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12 Junio 1937 Núm . 16

España derrotó a Napo­
león, salvando a Europa 
de la esclavitud general. 
España sabrá derrotar a 
Hitler y Mussolini, y salvará 
al mundo de la barbarie 

fascista.

E S P A Ñ O L E S :  ¡¡A L A S  A R M A S ! !
La  Patria, fiera y cobar­

demente atacada, exi­
ge de nosotros los máxi­
mos sacrificios. No es hora 
de expresar nuestra indig­
nación en palabras. Es hora 
de empuñar las armas, dis­
puestos a dar nuestra vida 
en defensa de nuestro país. 
Sobran en estos momentos 
las frases. Nuestro patrio­
tism o debe manifestarse 
combatiendo. |Es España la 
que está en peltgrol No pue­
de nadie escudarse en esta o 
la otra ideología. Es nuestra 
calidad de españoles la que 
nos llama al combate. La 
sola indiferencia es, en es­
tos momentos, una traición 
de lesa patria. Ante los ata­
ques abiertos, descarados, 
de Alemania, el que no acuda 
presto a las armas no me­
rece el nombre de español. 
jTodos en piel ¡Todos pre­
parados! Los invasores se 
disponen a descargar nue­
vos golpes sobre nosotros. 
Los momentos son graves. 
Nuestra independencia, 
nuestra vida como nación, 
peligra. Esto no es ya un 
tópico con el que tratemos 
de alentar a nuestros com­
batientes. El criminal bom­
bardeo de Almería por la 
escuadra alemana conmue­
ve los más hondos cimientos 
de nuestra nacionalidad. 
Sólo la actitud heroica del 
pueblo español, dispuesto a 
perecer antes que a sopor­
tar la dominación extranjera, 
puede salvarnos. Reafirmé­
monos en esa actitud. Es el 
instante  trascenden ta l­
mente histórico en que no 
podemos dar ni un paso 
atrás. La patria, amenazada 
de muerte, nos lo exige. 
Españoles: |||A las armaslll
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La Sociedad de Naciones 
y nuestra guerra

Nueva reunión de la S. de N. En ella se ha tratado, otra vez más, 
de “la cuestión espoiñola’’. Y  otra vez más la cobardía de los que se 
dicen representar a los pueblos demócratas y las burdas maniobras 
del capitalismo internacional han quedado puestas de relieve. La voz 
de la España invadida, de la España dolorida, pero de la España que 
no está dispuesta a dejarse asesinar, ha dejado oírse, por boca del 
camarada Alvarez del Yayo, en el soberbio y suntuoso recinto del con­
clave ginebrino. “Vox clamanti in deserto’’, dijo el otro. La voz de Es­
paña no ha sido escuchada. La traición taponaba los oídos de quienes 
tenían el deber de escucharla. Pero entiéndase bien: no la han oído
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El palacio d« la Sociedad de Naciones, donde se desarrolla !a farsa más trágica que ha conocido la
Humanidad.

.y  O  n i  i s a  n a d o

El Comisariado de nuestra 
Brigada realiza, calladamente, una 
intensa y  provechosa labor.

Es preciso que esa labor, que 
con tanta abnegación llevan a ca­
bo nuestros Comisarios, se conoz­
ca. A  tal fin dedicaremos a la mis­
ma en nuestro periódico todo el 
espacio que merece. En la presen­
te Sección, y  en cada número, ire­
mos publicando notas relativas a 
la referida actuación.

Delegados políticos.

Los Delegados políticos llenan 
una función importante. Es preci­
so que tanto por parte de la oficia­
lidad como por la de los carabine­
ros se les preste la debida colabo­
ración.

En este número tenemos que 
hacer constar nuestra satisfacción 
porque, al fin, vaya a hacerse jus­
ticia a los Delegados políticos. Sa­
bemos que, merced a gestiones del 
Comisario de nuestra Brigada y 
de camaradas pertenecientes a 
otras Unidades, los Delegados po­
líticos pasarán a depender del Co­
misariado de Guerra, aclarándose 
de una vez su situación.

Con este motivo felicitamos a 
los Delegados políticos de nuestra 
Brigada.

Y  ahora queremos hacerles un 
ruego: que semanalmente nos re­
mitan notas informativas de la la­
bor llevada a cabo en las Unida­
des a que pertenezcan.

Esperamos que nos atiendan.

los "representantes” de los pueblos. Pero éstos s í  la han escuchado. 
Y  por mucho que quiera retardarse lo inevitable— el levantamiento de 
los pueblos libres contra el fascismo internacional y opresor— , lo in­
evitable ocitrrirá. Se han agotado ya todos los recursos dilatorios. Y, 
por nuestra parte, no estamos dispuestos a que continúe la farsa. Ha 
podido detenernos, casi con menoscabo de nuestra dignidad de nación 
independiente y por un respeto demasiado escrupuloso al Derecho in­
ternacional, el deseo de “localizar” la guerra. Pero ante las últimas 
descaradas y criminales agresiones alemanas, y en vista, principal­
mente, de que la llamada S. de N., influida, sin duda, por el tradicio­
nal mercantilismo..., hace oídos de mercader a nuestras justas re­
clamaciones; a la guerra no declarada responderemos en forma ade­
cuada. N i un día más continuaremos la comedia "pacifista”, que tan 
espantosa tragedia ha desencadenado sobre nuestro pueblo. Y  si Euro­
pa se ve envuelta en el torbellino de la guerra, nosotros nos lavaremos 
las manos, porque la culpa no será nuestra. E l haber querido salvarla 
de esa hecatombe— ingenuamente, ya que sus políticos la conducen a 
ella con premeditación y alevosía— nos lleva costados inmensos sacri­
ficios, Y  no estamos dispuestos a hacer uno más. Tal vez contribuya­
mos con esta actitud digna y patriótica a evitar al Mundo una con­
flagración general.

\

El Socorro Rojo 
y nuestra Brigada

La Intendencia, servicio 
fundamentai en ei Ejército

if

La Intendencia es uno de los servidos de mayor importancia de un Ejército. Requiere, desde luego, 
una Suena organización. Pero si no tiene... comestibles, ¿de qué sirve? Nuestra Intendencia, en 
esto, como en todo, supera con creces inaniias a la del enemigo. Quienes mejor lo atestiguan son 
los evadidos del campo faccioso, que ¡legan muertos de hambre a nuestras filas y en ellas se 
reponen a ios pocos instantes. En la presente *'fo1o" aparece un grupo de camaradas de la 
Intendencia de la División..., de que se surte nuestra Brigada. Como véis, todos son portadores 
de sólidos y grasosos ‘'argumentos” corroboradotes de nuestros asertos. Y es que nuestro» 

intendentes se atienen a aquello de que “ tripas llevan corazón...".

Hogar del combatiente
Cultura

Es necesario que cada soldado 
de nuestra Brigada comprenda la 
necesidad de aprovechar los ratos 
de ocio para dedicarlos a una la­
bor de enseñanza, en sus propias 
Compañías, para aquellos camara­
das que sean analfabetos. Que 
cada Compañía o posición sea una 
escuela; que cada soldado de nues­
tra Brigada pueda enseñar algo al 
que no sabe. Nuestros soldados 
tienen que ser maestros, tanto con 
el libro como con el fusil. No hay 
que permanecer inactivos. La in­
actividad lleva consigo el vicio, y 
nuestro Ejército no admite vicio­
sos (como el ejército de los borra­
chos Hitler y Mussolini). Nuestro 
Ejército quiere jóvenes que se 
preocupen por aprender o mejorar 
lo aprendido. Así que cada solda­
do que sepa leer habrá de impo­
nerse la obligación de enseñar a 
todos los analfabetos que haya en 
sus respectivas Compañías.

El Hogar del Combatiente de 
la Brigada ha dado material de

enseñanza a los Delegados de 
Compañía que lo han solicitado, y  
con el mismo fin facilitará a otros.

La cultura es un arma contra 
el fascismo.

G u il l e r m o  G a r c ía . 

Del Hogar del Combatiente.

N ota. —  Los Delegados harán 
sus pedidos a las Oficinas de Pro­
paganda de esta Brigada.

El camarada Delage, Comisario det 5.° Cuerpo 
de Ejército del Centro, que pronunció un intere­
sante discurso en la Asamblea de Cosísaiíos y 
Delegados políticos de nuestra Brigada. En 
nuestro número anterior dimos cuenta de dicho 

discurso.

VISADO POR LA CENSURA

Necesidad de los talleres 
de reparaciones

Nuestra Brigada organiza actos 
y abre suscripciones, con extraordi­
naria frecuencia, a favor del Socorro 
Rojo. Tanto los Batallones primero, 
segundo, tercero y  cuarto, como las 
Compañías de especialidades—desta­
cándose la “Audacia” y la de Zapa­
dores— han recaudado importantes 
sumas para dicha humanitaria insti­
tución.

Ultimamente el primer Batallón 
ha organizado varias funciones artís­
ticas a beneficio de la referida insti­
tución. Las cantidades recaudadas 
han sido importantísimas, lo que 
prueba el altruismo y  el generoso des­
prendimiento de ios bravos camara­
das que lo integran.

En dichas funciones han trabaja­
do destacados elementos del teatro 
madrileño, que han puesto con su ac­
tuación, junto a su arte maravilloso, 
una nota de fina sensibilidad y ejem­
plar humanitarismo.

Esperamos que actos como éstos 
se repitan mucho en nuestra Bri­
gada.
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La reparación de los coches y camiones es algo tan importante en la guerra que sólo un traidor 
puede tenerla abandonada. Por eso una de las preocupaciones principales en una Brigada debe 
ser la de poseer un buen taller de reparaciones. Aquí aparecen los camaradas encargados del de 
la Diviaión..., donde son arreglados los vehículos de nuestra Motorizada. Dichos camaradas 

realizan una labor tan importante como la que más.
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Nuestra Brigada ante el nuevo Gobierno

Prieto. Un nombre que llena toda la historia parlamentarla de nuestro país en los últimos tiempos. 
Inteligencia poderosa, visión política clarísima, capacidad de trabajo excepcional, sin aspiraciones 
meslanicas de ningún género, ¿I sólo ha hecho por la liberación de España, por el triunto del proletaiia- 
do, más que todos los mitos revolucionarlos juntos. El escultor supo llevar al mármol la serenidad 
— que es pulso tuerte y cerebro donde sólo la luz penetra —del actual Ministro de Defensa Nacional.

La presencia del camarada Prieto en dicho Ministerio es garantía segura de nuestra victoria.

La solución dada a la última 
crisis colmó de satisfacción a 
cuantos formamos parte de la 3.' 
Brigada Mixta. Incondicionales del 
Frente Popular, por ser éste la 
representación genuina de la Pa­
tria española, nos hubiera produ­
cido hondo disgusto que, en mo­
mentos tan críticos como los que 
atraviesa nuestro país, se hubiese 
desatendido el clamor que, arran­
cando de las trincheras y llegando 
al campo, a los talleres y a las fá­
bricas, se extendía por todo el ám­
bito nacional. Había que acelerar 
la guerra, que crear reservas, que 
preparar las condiciones morales y 
materiales para una ofensiva. Y 
eso quien mejor podía realizarlo, 
según entendemos cuantos veni­
mos luchando desde el 18 de julio, 
era un Gobierno de las caracterís­
ticas del actual. Por eso, al for­
marse este Gobierno y ver satisfe­
chas las aspiraciones de la gran 
masa de combatientes y del país 
entero— excepción hecha, natural­
mente, de los que jamás se some­
terán a ningún control— , nuestra 
Brigada se apresuró a enviar tele­
gráficamente su adhesión al Presi­
dente del nuevo Consejo y al ca­
marada Ministro de Defensa Na­
cional. Hoy ratificamos desde estas 
columnas esa adhesión fírme e in­
quebrantable. La 3." Brigada, que 
a través de distintos frentes ha ido 
marcando los jalones de un he­
roísmo insuperado, de una disci­
plina ejemplar y de un entusiasmo 
revolucionario no fingido jamás, se 
ofrece al Gobierno del Frente Po­
pular para conseguir la victoria 
total rápidamente. Firmes en nues­
tros puestos de combate, que no 
abandonaremos hasta el triunfo 
definitivo; dispuestos a morir an­
tes que ver esclavizada a nuestra 
Patria, decimos a este Gobierno: 
ordena y te obedeceremos.

1
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El camarada Negrin, Presidente del Consejo y Ministro de Hacienda del nuevo Gobierno. Hombre de 
ciencia, ba demostrado, en momentos inmensamente críticos para la economía nacional, una gran 
capacidad de hacendista. Nuestra Brigada le guarda gratitud por el interés de que siempre le ha

dado muestras.

Bajo los auspicios del nuevo Gobierno, nuestro Ejército
inicia victoriosamente la ofensiva

li

P u b lica m o s  e n  o tra s  p lanas de 
n u e s tro  p e r ió d ico  u n a  a m p lia  in f o r ­
m a c ió n  de la  o fe n s iv a  in ic ia d a  p o r  
n u es tro  E jé r c i t o .  Q uerem os expon er  
a q u í so lam en te  n u es tra s  im pres iones  
s ob re  la  s itu a c ió n  m i l i ta r  presen te .

L a s  ú lt im a s  sem anas han  sido de 
a c tiv id a d  p a ra  n u e s tro  E jé r c i t o .  E s  
ind ud ab le  que la  fo rm a c ió n  d e l nue ­
v o  G ob ie rn o  h a  co n tr ib u id o  m u ch o  a 
h a oe r d esa parecer la  p a ra liz a c ió n  que

se v en ía  observando hace a lg ú n  tiem ­
p o  e n  los  d is tin to s  fre n te s . M á s  to ­
d a v ía :  la  in ic ia t iv a  d e l a taque , que 
d u ra n te  m ás de m es y  m ed io  hab ía  
ven id o  llevá n d o la  e l enem igo , h a  p a ­
sado a nues tras  fu e rza s  a  p a r t i r  de 
la  co n s titu c ió n  d e l a c tu a l G ab inete  
de la  R e p ú b lica . R esu lta d o  de estos  
hechos c ie r to s : que la  p re s ió n  sobre  
E u z k a d i haya d ecrecid o , a u n  cuando  
tod a v ía  n o  haya  desaparecido to ta l-
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m en te . O t r a  v e n ta ja  nos ha  p ro p o r -  
(Aonado esta  a c tiv id a d  bé lica , ta n  
a ce rta d am en te  lle vad a  a ca b o ; e l m e ­
jo ra m ie n to  consid erab le  de n u es tra s  
p os ic ion es  en la  S ie r ra ,  que puede  
s e rv ir  de base en  u n  fu tu r o  n o  le ­
ja n o  p a ra  n u evos  avances y  p a ra  
ro m p e r  to ta lm e n te  las líneas  de los  
in va so res  en  la  S ie r ra , fa c ilita n d o  
n u es tro  a va n ce  a  tra vés  de C a s tilla .

E l  e n em ig o  n o  esperaba, s in  duda, 
que n u e s tro  E jé r c i t o  atacase p o r  don­
de h a  a tacad o. L a  so rp re sa , e lem en to  
d ecié ivo  la  m a y o ría  de las  veces  en  
las op era c io n es  gu errero is , n os  ha  f a ­
v o rec id o  y  h a  d esconcertado  a l m a n ­
d o  c o n tra r io ,  que  se  ha v is to  en la  
necesidad de c o n c e n tra r  hom bres V  
m a te r ia l p re c ip ita d a m e n te , sacándo­
los de o tro s  fre n te s .

E l  a ta que  a E u zk a d i, donde los 
in va so res  h a b ía n  concen trad o  cas i to ­
da  s u  a v ia c ió n  y  cas i todas sus r e ­
servas  en  h om bres , p ru e b a  que n o  es­
p e rab a n  u n a  o fe n s iv a  de n u es tra  p a r ­
te  e n  los  f r e n te s  d e l C en tro . H o y  se 
h a b rán  con ven cid o  y a  de que cuando  
a  n u es tro  E jé r c i t o  se le o rd e n a  a ta ­
c a r  n o  v a c ila .

L a  im p re s ió n , pues, ge n e ra l es 
é s ta : n u e s tro  E jé r c i t o  se h a lla  y a  en  
cond ic iones  de a ta c a r ; ia m o ra l de

El pueblo de Sacecorbo, en el frente de Quadalajara, pocas horas después de ser conquistado por 
nuestro Ejército. Parte de nuestras tropas descansan, mientras el resto continúa arrebatando kilóme­

tros al enemigo.

C ada so ldado  d eb e  
se r un h om bre a n ti­
fasc is ta  convencido , 
no só lo  en tu s iasm a­

do. (M ije .)

o fe n ^ v a  crece  en todas nuestras  
fu e rz a s ; los f r e n te s  que  p a rec ía n  
m u e rto s  se d isponen  a  im i ta r  a l  del 
C e n tro , y  e l co n ve n c im ie n to  de nues­
t r a  v ic to r ia  en todas p a rte s  es más 
f irm e  cada d ía .

N o  pecam os de o p tim is ta s  a l ha­
c e r  estas a firm a ciones . E s ta m o s  se­
g u ro s  de que los  hechos n os  darán  
la  razpn . P e r o  n o  hem os de o cu lta r  
que tod a v ía  ten d rem os  que h a cer

g ra n d es  esfuerzos  p a ra  o b te n e r  el 
t r iu n fo .  T a l vez  log  m a y o res  que 
h asta  a h ora  hayam os rea liza d o . P e ro ,  
desde lu ego , los ú lt im o s . E s p a ñ a  ob ­
ten d rá  su ind epend encia  y  e n tra rá  
en  u n a  n u ev a  época de s u  h is to r ia , 
lle n a  de p ro g re s o , d e  p ro s p e r id a d  V 
d e  eng ra n d ecim ien to . S a lud em os  ® 
esta  n u eva  E sp a ñ a , que se rá  la  que 
nos re d im a  a  cuantos s ie m p re  hem os  
v iv id o  de n u es tro  trab a jo .

O»-

En d  sector de El Psrdo» la Casa Roja y el Frontón, dos reductos facciosos Que se hs'Ian total­
mente cercados pof nuestras Fuerzas. La situación de los facciosos en casi todos los trentes de Madrid 
es ésta: núcleos sin contacto entre sí, que resisten en posiciones que no tardarán en ser nuestras.
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Importante reunión de Respon- m ia j a  Y ANTON
sables de Prensa de guerra

Hace unos dios se celebró, en la Redacción de nuestro querido co­
lega La Voz del Combatiente, uno reunión de Responsables de Prensa

de guerra. A dicha reunión asistieron, 
en representación de nuestra Revista, 
los camaradas Picazo Carboneras, Ber- 
nad y Nadal Lafargue.

La referida reunión es la primera 
de Delegados de Prensa de guerra que 
se ha celebrado en España. Puede, pues, 
calificarse de histórica no sólo por este 
hecho, sino, además, porque en ella se 
han expuesto las orientaciones y normas 
a que deben ajustarse los numerosos ór­
ganos periodísticos con que ya cuenta 
nuestro -Ejército.

Intervinieron numerosos Delegados, 
pudiendo advertirse que existía casi ab­
soluta unanimidad de criterio en los di­
versos temas que se trataron. Nuestra 
representación defendió el suyo, tenien­
do la satisfacción de ver que prevalecía 
en la reunión.

E l camarada Carlos J. Contreras, 
Comisario inspector, pronunció un ma­
gistral discurso, en el que señaló, con 
inigualable acierto, las directrices que 
la Prensa de guerra ha de seguir para 
el mejor cumplimiento de su misión.

E l camarada Llacer, Redactor-Jefe 
de La Voz del Combatiente, intervino 
en nombre del citado colega.

E l Responsable de la Comisión de 
Propaganda de la Inspección del Centro, 
camarada Arpi Losa, que presidió la re­

unión, hizo el resumen de lo tratado en la misma.
En un número próximo haremos públicas las conclusiones aprobadas.

E l Comité de Londres se ha 
sentido, de pronto— o sea, tan 
pronto como se ha dado cuenta de 
la potencialidad de nuestro E jér­
cito—, humanitario. Y  es que el 
Comité de Londres, al que no han 
inspirado el menor sentimiento de 
humanidad los miles de mujeres y 
niños asesmados por los traidores, 
no puede contemplar imposible ci 
próximo y ejemplar castigo de és­
tos. Y  sale a la defensa de los mis­
mos pidiendo a voz en cuello que 
se "humanice" la guerra. ¿Por qué 
no lo hizo en el mes de noviembre f

D I S C R E C I O N
En la guerra, y sobre todo en la 
que actualmente vivimos, las ar­
mas que se emplean son variadí­
simas. Una de ellas es el oído, 
quizá la más peligrosa, pero tam- 
bién la más fácil de combatir. Es 
verdaderamente lamentable que en 

\ todos los pueblos por donde be-
pasado, la población civil de 

l  ^  j g  éstos supiera con toda exactitud,
W  ^ a n t e s  que la misma fuerza y po­

siblemente que algunos Jefes, el 
día de nuestro relevo, lugar de de)s- 
canso y punto de nuestro nuevo 
terreno para combatir. A m¡ enten­
der, esto se debe a que los Comi­
sarios políticos, bien de Batallón o 
de Compañía, no han hecho cono- 

e«n.HA». cer todavía a la fuerza el peligro 
tan grande que supone una indis­

creción de esta naturaleza, que puede dar lugar a un fatal desenlace.
Por tanto, hemos de guardar un silencio absoluto sobre todos nues­

tros movimientos y  estar siempre, como vulgarmente decimos, “ con la 
mosca en la oreja” . Camaradas: combatid este arma siendo discretos. 
El enemigo os puede escuchar en el café, en el bar, en el paseo o en 
el teatro. Discreción, discreción y discreción.

J. N. L.
Sargento de la 3.“ Brigada Mixta.

—O ig a  u s te d , m fs te r: ¿ po r 
q u ié n  se  d e c id irá  In g la te rra ? ... 
¿Por F ranco? ... ¿Por M ia ja ?

—(P or R ío tin to l

Se habla de “negociaciones" 
para poner fin a nuestra guerra, 
o más exactamente: para facilitar 
a los invasores, por vía diplomáti­
ca, el triunfo que no han podido 
ni podrán obtener por la vía de 
las armas. Pero tranquilicémonos. 
Mussolini ha declarado que no en­
tablará esas negociaciones “antes 
de la conquista de Bilbao por sus 
tropas". Siendo esto asi estamos 
seguros de que ni por la vía diplo­
mática— que es por donde más 
anchurosamente camina el ma­
quiavelismo fascista —  triunfarán 
los invasores. O sea: que esas ne­
gociaciones no se entablarán nun­
ca, porque Bilbao, como Madrid, 
es in-con-quis-ta-ble.

E l “generalísimo", al que los 
invasores han dejado sin empleo 
militar, porque los que mandan 
las tropas son ellos, no teniendo 
nada que hacer se ha dedicado a 
nombrar embajadores suyos— ¿o 
de Benito ? —  en el extranjero. 
Unos embajadores a los q u e  
— ¿verdad ex duque y ex A lba?— 
nadie hace caso. Pero no por eso 
los retira el “generalisimo". Ade­
más de traidor, ridiculo.

En la Historia— con mayúscula— de nuestra guerra irán indisoluble­
mente unidos los nombres de Miaja y Antón. Miaja— el hombre bueno 
y patriota, intachablemente leal al pueblo— pasará a la inmortalidad 
con el sobrenombre de “ Defensor de Madrid", que es tanto como decir 
deionsor de España, pues sin la heroica defensa de Madrid nuestra Pa­
tria hubiese, indefectiblemente, caido bajo el yugo de la dominación 
extranjera. Antón , 
el Comisario d e 1 
Cen'ro, sobrevivirá 
en las páginas de 
Clío como un ejem­
plo de la capacidad 
creadora de la ju­
ventud española.

Miaja ha creado 
el Ejército del Cen­
tro. Antón ha sabido 
orientar y dirigir al 
Comisariado de es­
te Ejército, nervio 
del mismo. La crea­
ción del Ejército del 
Centro no se conci­
be sin la actuación 
d e l  Comisariado.
El Comisariado ha 
sido— y es— el pun­
tal más firme de . . .
nuestro poderoso Ejército. Pero el Comisariado, sin un Jefe como Mia­
ja__fiel a las exigencias revolucionarias y patrióticas de la hora pre­
sente, militar de espíritu abierto a las innovaciones que el momento- 
político y social de nuestra Patria imponía— , no hubiese logrado la' 
eficacia que con su labor ha conseguido. España halló en Miaja al Jefe 
que las circunstancias requerían. Por esta razón la obra de Antón

— la del Comisa­
riado— y la de 
Miaja— la de la 
ciencia militar—  
han podido com­
plementarse. Por 
e s t a  razón la 
Historia no podía 
hablar de la una 
sin citar la otra.

L o s  comba­
tientes del Cen­
tro v e m o s  en 
Miaja al Jefe que, 
de Milicias, ha 
sabido transfor­
mamos en Ejér­
cito c a p a z  de 
vencer a Alema­

nia e Italia, y en Antón ai Comisario que, con insuperable acierto, ha 
sabido crear en no^tros una morai de ofensiva. Estos dos Jefes— el 
militar y el político—tienen nuestra confianza absoluta. Nuestro deseo 
mayor es que ambos continúen a nuestro frente, seguros de que, en 
techa breve, han de saber conducimos a la victoria.

¿Qué opinas de 
nuestra Revista? 
¿Crees que es 

necesaria?

'-•'A’

Queremos saber lo que opinan 
nuestros camaradas combatientes 
de nuestra Revista y si la conside­
ran necesaria. A  tal fin abrimos 
esta nueva Sección. En ella iremos 
recogiendo las contestaciones a las 
preguntas que sirven de título a 
estas lineas.

Las contestaciones deben ser 
breves. Veinte líneas como má­
ximo.

•í.

He aquí un obús faccioso. Más humano que los que lo han disparado, no ha estallado. Y es que 
hasta su propio m alerial-el que les facilitan Italia y Alemania—está contra ellos. Podemos dedr 

que este obús se ha "evadido” del campo enemigo y se ha "pasado" a nosotros.

Com o m e jo r se  d e ­
fien d e  la  v ida es  no 
ced ien d o  un palm o de  

te rreno .

Miaja y Antón. El mando mllitary el político del E|ército del Centro, en leal y absoluta compenetra­
ción, elaboran Ins planes y preparan las órdenes que han de llevarnos a la reconquista total de la 
Patria, invadida pt»r las hordis fascistas Internacionales. Labor ardua, intensa, agotadora, la de estos 
dosíefeade nuestro glorioso Ejército Sobie ellos pesan las más altas responsabilidades, bon miles 
y miles desoldados los que se mueven a su voz de mando. ¿Cuánto han de meditar, cuanto lian de 
estudiar una ordenantes de darla? El fotógrafo les ha sorprendido en uno de esos momentos de tra­
bajo agotador en que, pensando en España y en la revolución, trazan las lineas de nuestro triunfo.

1
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Nuestros Carabineros, en una ofensiva bri
La Sierra en su despertar

A Sierra, después del letargo del invierno, se despereza en stt le- 
/  cho de nieve, que el suave calor de la primavera va derritiendo.

E l estampido de cien cañones— qiio c? eco agranda y repite de 
peña en peña— anuncia este despertar. La Sierra—monstruo geológ.co 
que cerró el paso a la invasión— estira sus miembros, abre sus fauces 
y— como los monstruos de la le­
yenda— arroja humo y fuego de 
sus entrañas. ¡Fabuloso despertar 
de la Sierra! Los empinados pica­
chos rasgan sus albas vestiduras y 
asoman sus cresfos por los limpios 
miradores de las nubes que se 
desunen para dejar paso al Sol.
Los robles centenarios —  impasi­
bles a los trozos de historia que 
un pueblo escribe a sus pies y 
conmovidos al rejuvenecimiento 
que la nueva savia les proporcio­
na— se estremecen al suspiro aca
rielante de la brisa. Del fondo de las quiebras y barrancos sube un 
ruido sordo, extraño, creciente, que hace temblar la tierra. Poco a poco 
la Sierra se alza en pie. Hasta ella llegan, apre^niantes, las voces do. 
auxilio de los montes de Vasconia. Y  la Sierra entra en acción. Del 
uno a su otro confin, vibra y se agita. A lo largo de sus cambios bor­
deantes de vertientes— los motores de explosión, en fi'a interminablp 
secos, cowíinMOs, interpretan la Marcha del fferoismo. Por detrás d  ̂
las cumbres, por sobre las copas de los pinos, cruzan, raudas, cubnondo 
los trozos de azul que los claros dejan al descubierto, bandadas de pá­
jaros metálicos, cuyo zumbar de abejorros gigantes—extraña mezcla 
la de estos monstruos del aire: alas de pájaro, zumbar de insecto ■ 
entona el Canto de la Victoria. Aplastando malezas y vomitando plomo 
caliente, descienden barrancadas y suben colinas gigantescas orugas de 
acero, cuyas huellas trazan este signo: ¡adelante! Emboscadas en las 
espesitras, ocultas en las hondonadas, decenas de bocas de bronce es­
cupen incesantemente la metralla que rasga los aireo y quiebra las pe­
ñas Laderas arriba, incontenibles, miles de seres humanos— que no 
parecen humanos— , agarrándose a los riscos, venciendo a la Muerte 
oue les ataca, avanzan, avanzan, cubre:-, las cimas. La Sierra^ jadea, 
se fatiga. Respira. E l respirar de la Sierra— huracán que barre arboles, 
peñas y vidas— describe en el aire una palabra: Triunfo. La Sierra 
descansa. ¿Hasta cuándo?

N uestro  orgullo
por p e rte n e c e r a  la  T e rc e ra  Brigada

Nuestra Brigada ha loraa<lo parte en la 
ofensiva de nuestro Ejército en la Sierra. 
Una vex más. al referirnos a la lactuaclón de 
nuestra Brigada, tenemos que hacer constar 
nuestro orgullo por pertenecer u la misma. 
Nuestra Brigada responde siempre a estes 
tres costs: a  su hiatoria, a su disciphn\ y 
a su entusiasmo por nuesti*a causa. U ía  ca­
rabineros que integran nuestra Umdaci saben 
bien 'lue ol pertenecer a  ésta ex\ze mucho, y 
mucho dan de sí. Tanto, que superarlos es 
imposible. Los hombres de la Terceia  Brigada 
llevan sobre sí los laureles de decenas de com­
bates, donde han sabido abatir a  los inva­
sores de España, contenerlos, imposibilitar­
les su avance y  derrotarles después. Su mag­
nífica moral, su sin igual temple combativo, 
su arrojo incontenible, todo hace de ellos unos 
soldados dignos de la causa de \a indcpcn- 
(lencífi de España. Sabíamos que nuestros ca­
maradas combatientes, cuando se los diera la 
orden de ataque, habían de respontler bien. 
Todos ellos estaban deseando atacai% Deseaban 
iniciar la ofensiva, ayudar a nucstioí her­
manos (le Euzkadi. Pero, sinceramente lo con­
fesamos: nuestras seguridades acerca del com­
portamiento de los hombres de nuestra Brigtda 
han sido superadas. Nuestros carabineros^ han 
dejado bien sentado esto: que son españole^, 
que son revolucionarios y  que son hombros. 
Cuando se siente tan hondamente* como ellos 
la causa de España, se ataca como han a n ­
eado: de cara al enemigo, montanas arriba, 
sin volver la vista atrás, saltnndo 1-*b alam- 
bradas v  los parapetos contrarios, sin hacer 
caso a la metralla de ios malditos que ban 
vendido a la Patria. Nuestros carabineros han 
colocado muy alto el nombn* de E sp a n a ^ e  
un pueblo que no quiere ser escHvizado— , 
del leal Instituto a que pertenecen y do m 
gloriosa Tercera Brigada.

No somos nosotros los que hacemos estas 
afirmaciones. Es ol Mando, es la Prensa es­
pañola en general; son todos cuantos han 
sido testigos de los combates librados por 
nuestras fuci-zas. Repetimos, pues, que nos 
sentimos orgullosos de pertenecer a la Ter­
cera Brigada.

7 íM ;)0 r fr t» ir :0  d f  f o x  
o p e r a c io n f 9  v f c H u a d Q i .

No descubrimos un secreto si decimos aquí 
que la parte más dura de la ofensiva corrio 
a rango de nuestra B iigada y  de las fuerzas 
que lactuaron en el sector en que ella opero. 
Esto es una prueba de !a confianza que el 
Mando tiene en nuestra Brigada. El hecho 
de <jue el Mando no» confiase las operaciones 
más difidies nos colma de orgullo y satis- 
facc ón. Nosotros hemos venido a  comba* ir 
por b ind ‘pendenci-i de mitaUa Patria  y no 
deseamos los frentes inactivos. Todas nues­
tras aspiraciones se ven satisfechos cuando 
se nos encomiendan misione* como las lleva­
das a cabo en la última ofensiva.

No teníamos nosotros i>or misión real zai* 
grandes avances. Pero sí se nos había o v d v -  
nado atacar las posiciones más importantes 
del enemigo en la Sierra. EJstos ataques no 
tenían por finalidad tomar dichas posicioncp, 
sino U  de llamar la atención del adversarlo 
hacia los sectores en que se hallan para fa­
cilitar el avance de nuestro Ejército por otros 
lugares. Esta finalidad se log ió  plenamente, 
ya  que otras Brigadas pudieron arrebatar al 
enemigo vorloa hilómetroa de Sierra, mejo­
rando n otab II ís imam inte nuestras posiciones 
y colocando en situación apurada a las que 
el enemigo conserva todavH— aumiuc sea por 
poco tiempo— en los frentes serranos.

Repetimos que nuestra Brigada no tenía 
por misión avanzar, Pero fué tal el ímpetu 
de nuestros carabineros al atacar que nues­
tra Unidad avanzó y tomó al enemigo exce­
lentes posiciones que no estaban previstas y 
que, salvo las que por conveniencias nuestras 
se abandonaron después, hoy sé conservan en 
nuestro poder.

En otro lugar do esta infoi-mación relata­
mos la intervención que oída Batallón tuvo 
en las operaciones efectuadas, Aquí solamente 
guc:*cmos poner de relieve la írapoitancia de 
las mismas,

A b a ifU P P  ct» el A l t o  d e l  L e ó n ,

Operó nuestra Brigada los días SO de m"- 
yo y  2 <ÍK' junio, pe/maneciendí^ en primera 
línea varios días más, rechazando cuantos 
contraataques el enem .7 0  emprendió en esos 
días. El día 30 nucscri Brigada operó en o) 
A lto deJ León, Atacó Hs importantes p«>si- 
cioDPS denominadas Casa do Us C.nmpan.-

lias. La  Sevillana y Esperillas, Estas dos úl- 
timeks no estaban previstas para ser tomadas. 
Sin embargo, fué tan arrollador el empuje 
de nuestros Batallones que dichas posiciones 
se tomaron. Nuestras fuerzas, después de to­
mar EsperUbs, todavía 7)rosÍ guio ron su avan­
ce, colocando en situación difícil otra Impor­
tantísima posición enemiga. E l ataque a la 
Casa de las Oimj)anilbs fué tan terrible que 
el enemigo sufrió un durísimo quebranto y 
Hí v*ó en b  necesidad de concentrar allí gran 
cantidad de refuerzos. Las referidas posiciones 
• on muy Importantes. Además de estar situa­
das en gandes alturas. Impiden el acceso a 
b s  principales cumbres de esta parte de la 
Sierra. El enemigo, durante largos m w »  de 
tranquilidad, Ins h.tbía fortificado foiTnidaWe- 
mente. Además, como era do esperar, puso 
un empeño enorme en defenderlas, acumu­
lando allí fuerzas de otros sectores. No obs­
tante esto, Ln Sevillana y Esperíllas. gri como 
ot as de menor importancia, fueron lomadas. 
Y  en la Casa do las Campanillas se caunó al 
adversario un vei'da'bro desastre, Comentan­
do estos at acia es de nuestras fuerzas ha dicho 
un cronista de guerra de nuestro querido 
colega M u n d o  O b r e r o :  “ Nadie había previsto 
que los soldados de Tagüeña y  Zulueta, que 
tenían un papel auxiliar íel que nosotros ya 
hemos indicado), acomctíevnn con tanta pa- 
Bión, En el A lto del León hicieron abandonar 
al enemigo cientos de cadáveres. Los de Ta- 
güeña y  Zulueta despreciaron los fusiles. 
Querían un arma que les permitiera acercar­
se al enemigo, combatir con él cuerpo a cuer­
po. Y  salieron asi de sus chabolas de cemen­
to rodeados de bombas de mano. Desde el 
observatorio se vio esta lucha sin igual. Enar­
decidos, parecían furras de la montaña. Ha­
bían rebasado todos los objetivos que se les 
había asignado y  seguían hacb arriba, a la 
conquista de Hs más altas cumbre». El Man­
do tuvo que contener este impulso heio co, 
que sobrepasaba loa planes. Entonces se v.ó 
que loa antiguos milicianos de la Sierra ha­
blan efectuado un ataque tremendo, conquír- 
tanclo eicntoa de metros hacia arriba aín gas­
tar un solo cartucho, peleando tan sólo con 
bombas de mano contra ametralbdorns, fu­
siles. fusiles-ametralladores. Un Ofislil nos 
dice:

— 1.41S he visto pelear. Vengo loco. Nunca 
he visto pelear a nadie como a ellos.”

Pelcindo de esta forma es como nuestra 
Brigada posítílltó— TJermítasenos el uso de 
fste verbo— la conquista de ocho kilómetros 
de tierra hacía Segovia,

A t a q u e s  m  C a h -z a  G r a n d f .

El día 2 de junio nuestra Brigada recibió 
la orden de atacar Cabeza Grande. Es. tal 
vez, la posición enemiga máa importante de 
cuantas dificultan el avance hacia Segovia. 
bfo es que por sí sola abra el camino hacia 
Sq’ ovia. Es que, tomada, permitiría la con­
quista de otras que nos pondrían en condi- 
c’ones de avan 'ar sobre dlcba capital. El 
atoque de los Batallones de nuestra Brigada 
no es pav.» descrito. No exageramos al decir 
que el hc-ioísmo de nuestros cirabineroa al 
atacar permitió en gran parte que el obje­
tivo perseguido al iniciar esta ofensiva se 
consiguiese tot.límente. Picho objet.vo era 
-•aparte del de mejorar nuestras poniciones 
para ulteriores avances— el de descongestio­
nar Euzkadi. Y  este objetivo, repelimos, se 
ha logrado en toda su plenitud. E l enemigo 
retiró la aviación y muchos miles de hombtea 
del Noite. N o todos los que ha acumulado 
en este frente, pero sí la mayor i)arte. Y  
esto, naturalmente, como el mismo traidor 
Franco ha declarado, permltVá a nuestros 
hermanos vascos “ foitificari e y ponei-ae a la 
de*cnsív'\’ '. Pero donde más hombres concen­
tró el enemigo fué en Cabeza Grande, Y  no

I V
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Nuestros Comisarios han ocu­
pado el sitio del honor, o sea, 
el del peligro. El camarada 
Jiménez, Comisarlo de nues­
tra Brigada, resultó herido 
en las pasadas operaciones 
cuando, al frente de nuestros 
Carabineros, se lanzaba al 
asalto de una trinchera. No 
queremos ser nosotros los 
que elogíenlos el rasgo lie- 
mico de nuestro Comisarlo. 
Dejemos que lo hagm  plu­
mas sjenas. He aquí cómo lo 
refieren nuestros queridos co­
legas B I S a l y  M u n d o O b r e r o .  

Dice £ í S o l :

—Ks el Comisario.
—Es el Comisario. 
Jadeante, ha ganado terre­

na. Kebasa las primeras II- 
n'as de combatientes.

Entre el resollar fatigoso 
de la ascensión se ha dete­
nido juntos este camarada, 
junto al otro, ¡unto al de más 
allá, con el consejo y la ad­
vertencia.

Se sube-¡liala!, ;haia !-la  
pendiente de Cabeza Grande. 
Ninguna pendiente que suba 
asi—¡hala!, ¡hala!—, cuando 
abrasan lastiincheras de dis- 
piros, es objetivo infecundo.

Ya se pone a la cabeza de 
los hombres que atacan.

—Es el Comisarlo.
—Lo van a tratar.
—¡Arriba y adelante para 

que eso no sea!
Llega a las mismas alambradas. Arroja una bomba de mano más. Y  cae. Se le puede recuperar, y 

después, a la hora del recuento grave y silencioso, contarlo éntrelos heridos.
El camarada Jiménez, Comisarlo de ¡a 3.“ , ha mostrado él la ejemplaridad del ímpetu máximo en los 

momentos del combate. No es la exaltación de pólvora de un guerrillero valiente; pero sólo valiente. 
Tenia en su haber una labor tenaz y diaria de inculcación p liiica a los hombres que pelean con él. 

Dice M a n i l o  O b r t r o :

Uno de los combatientes que tomaron parle en el íiltimo asalto a Cabeza Grande, nos dice:
El Comisario Iba delante de todos. Era el fillimo esfuerzo de la nochs por llegar a la ei.iia. Ninguno 

se negaba allí a avanzar, pero estábamos cansados de subir por aquella cuesia, y Jiménez lué delante 
con bombas de mano. Le seguimos dos Batallones, con l is fuerzas que teníamos, y llegamos con el 
hasta las a ambradas. Entonces fué cuando cayó herido, )  luvimos que hacer alto.

J m

solam^nle hombres, sino toda claae de ole- 
ini,’ntoa de guerra. Esto se debió. Indudable­
mente, al impetuoso ataque de nuestras fuer­
zas, He aquí cómo lo refiero el camai'ida 
Lino, cronista de guerra de M u n d o  O b r e r o :  

“ ...en Cabeja Grande, los carabineros de 
Galán y  los aiilcJado» veievanos de Duran lle­
garon hasbt las alambradas de lo alto. En 
nuestra crónica d.*l miércoles dejamos a  los 
sokiadoa de la República iniciando la itcon- 
(quista de este Cerro, I.a lucha no ha cesado 
b is ta  el jueves hacia med'ocHa. Una lucha 
violenta, to.rjhío. en que nuestros comba­
tientes tenían que avanzar hacía arriba. le- 
cibíendo en H  cabeza y  en los hombros la 
metralla que vení i  de ln cresta. Del miércoles 
al juev<M? se hizo el más grande o.<fuerzo. 
Fatigados por varios días de lucha, loa hom­

brea de Galán y de Durán fueron, sin em­
bargo. dispuesto» a  coronar el cerro. Ante 
su empuje, el enemigo se fué replegando ha­
cía lo alto, hasta no quedar en su poder más 
que una liarte de la cresta. Entonces hubo 
un intervalo de calma, A  los dos tabores de 
moros que el enemigo había concentrado allí, 
sumó nuevos contingentes de civiles, reque- 
tés y falangistas de Avila  y Vallarlo'íd. Nues­
tras vanguardias de veteranos (U* la Sierra se 
ahincai*on en el terreno conquistado, tomando 
aliento, pero sin dejar de vigilar a través de 
la noche. Los camilleros evacuaban los heri­
dos y  se cruzaban, en el camino, con las 
Comjí.iñfas enviada* de refuerzo. Dos veces» 
durante la noche, se llegó hasta las alam­
bradas de lo alto. Enloquecidos de heroísmo, 
vencedores del cansando, enardecidos por

M i
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liante, cubren de gloria en la Sierra
Cabo* respectivamente, del primer Batallón, 
que han dado su vida por la Patria. Repeti- 
mo* que en otro número publica remos el rela­
to de las heroica» hazañas de éstos y otros 
inolvidables camaradas, que valientemente han 
ofrendado su existencia por ia causa de nues­
tra liberación.

N o queremos dejar de citar tampoco a los 
héroes de nuestro Comisar I ado. En otro lufcar 
hablamos del camarada Jiménez. Comisario de 
la Bvipada. Mencionaremos aquí al camarada 
Vaquero, Comisario del sejrundo Hitallón, y 
al camarada Esteve Día'i, ^mbos herido» ai 
frente de sus fuerzas al tiempo de lanzarse, 
con bombas de mano, al asalto de las alam­
brada» enemjftas. l Honor a nuestros Comi­
sarios ! é • *

En otro m'imero continu.aicmos esta in­
formación.

K l  M a n d o  f c U < 'i ta  .z . lA C d ra A

El Mando h:i felicitado n les faenas de 
nuestra Brlga<la por su heioic\ aáuacióc en 
]a Sierra.

El camarada Morales, Deleitado dcl Minis­
terio de Hacienda en nuestra Brícoda. que 
ha convivido con nuestra» fuerrxs durante las 
pasadas operaciones como un combatiente 
más, ha dirigido a la misma la siguiente fe- 
iieitadón:

/ I la T i r c e r a  D / ií/ a d a

Como Delegado del Ministro de Hacienda 
en la Tercera Briga<la Mixta de Carabineros 
tengo la gran satisfacción de felicitar a los 
camaradas que la integran por su heroica 
actuación en las opc-aclones realizadis en 
el sector de! A lto dcl León, en Cabeza Gran­
de y en Bnlsain.

Constituye para mi un alto honor estar 
en la Tercera Brigada, donde todos rivalizan 
en pericia militar, en valor y en alto espí­
ritu antifascista. .

Con hombre» como lo» de la Tercera Br - 
gada el fascismo será rápidamente üplasttdo, 
y  una nueva civilización elevará d  plano de 
nuestra histo: ia,— R a im u n d o  Aíoroíc».— Dele­
gado del Ministro de Hacienda en la Tercera 
Brigada Mixta de Carabineros.

H e ro ic a  actuación  de  
la  C om pañ ía  A udacia

Hablar de la Compañía “Auda­
cia" es abrir, forzosa y gratamen­
te, la espita de los elogios. Los

Con la  T e rc e ra  B rig ad a  en la  S ie rra

EL MAYOR JEFE DEL . . . BATALLON

aquella pasión de triunfo que velian a pocos 
metros en lo alto del cerro. lo» soldados del 
pueblo se abalanzaban repetidamente, al grito 
de iv íva  la República!, contra la vanguardia 
mora, ventajosamente atrincherada. Cuatro 
escalones de trincheras fueron cayendo suce­
sivamente en nuestro poder. Mientras una 
Compañía avanzaba, otra» tomaban aliento 
en las posiciones conquistadas, y cuando aqué­
lla comenzaba a fatigarse, otra iba en su 
ayuda."

Hecho» que comprueban la forma avt'olla- 
dora en que nuestros Batallones atacaron Ca­
beza Grande: uno, que el enemigo, •% pef^ar 
de b a liarse fortÍfica<lo con arreglo a los t>ro- 
c e d i m i c n t O B  más mo<ierno» de la técnica, tuvo 
centenares de bajas; otro, que los faccioso» 
“ cbaqueleaion", viéndose obligados loa jefes 
<UiC los mandan a hacer funcionar las ame­
tralladoras para contenerlo».

Esta í*a, a grandes rasgos, la actuación
nuestra Brigada en la pasada ofensiva. 

PKfmaa ajeniH la refieren. E l terreno conquis­
tado la compiueba. Nosotros, por nuestra 
parto, ^ólo hacernos esta afirmación: tene­
mos la segurl<lad de quo nuestros carabini*- 
ro8—españole», revolucionarios den per c’en— 
actuarán en igual forma, en cuantos comba­
tes tomen i>arte, hasta la total liberación de 
España.

A c t u a c i ó n  d c l  p r i m e r  B a ta l ló n .

Fué encomendada a esto Batallón la difi­
cilísima operación de atacar en el A lto del 
León la posición enemiga llamada Casa de 
las Campanill i». más las alturas que dicha 
posición defiende. La Cosa de la» Campani­
llas. además de estar situada en una altura, 
posee unas fortificaciones de cemento y hor­
migón que durante meses y meses han Ido 
mejorándose, Se baila defendida, ai>artc de 
las fortificaejone-, por una triple línea de 
espesas alambradas. Por otra pai-te. el ene­
migo había concentrado en ella gran oanti- 
dad Je refuerzo» y  material- l.as fuerzas que 
rtruarnecían la indicada posición eran muy 
superiores a la» del primer Batallón. N o oba­
lante lodo e»to, »o atacó la susodicha posi­
ción porque así conveníia al desarrollo da 
otras operaciones. Los hombres del primer 
Batallón, conscientes de su deber de españo­
les, iniciaron el ati«iue con todo coraje. En 
el primer empujón, cuesta anibe, llegaron 
ba.«ta las alambradas, rebasaron la i)o»Ícíón 
y la cercaron totalmente. Fué tal la Impetuo- 
sulad de nuestros carabineros que el enemi­
go, desmoralizado, inició una huíd's que di­
fícilmente pudieron contener sus jefes. Estos 
momentos los aj>rovechnron nuestros carabi­
neros para causar enorme cantidad de bajas 
a lo» facciosos. En algunos sitios fueron ro­
tas las primera» líneas de alambra<lae. El 
combate, en el que no se utilizaban nada má» 
que las bombas de mano y las ametraUado- 
ras, fué verdaíleramente terrible. Por tres ve­
ces más repitió este ataque, demostrancio 
en todo» ellos lo» carabineros de este Bata­
llón un heroísmo Inigualable. Los Capitanes 
de algunas Comt>añías tuvieron que contener 
a  su» hombres, jiistola en mano, porque é»tos 
querían avanzar más, l/os acto» do valor fue­
ron admirables, sublimes. Los carabinero», 
dando viva» a la República, se lanzaron al 
asalto de tal forma í|uc a una alta autoridad 
militar <iue presenciaba la opertción arrancó 
los mayores elogios. El enemigo, sorr>rendido 
de tan tremendo ataque, que le había produ­
cido enormes baja», envió precipitadamente 
refuerzos de otros sectores, debilitando a  és­
tos 7  favoreciendo nuestro» phnes. El primer 
Batallón, en estos cuatro ataque», realizado» 
en un mismo <lh, escribió las páginas má.s 
brillantes de su gloriosa historia.

A c t u a c i ó n  d c l  s c i fu n d o  B a ta l ló n .

El sqgundo Batallón ha tenido una actua­
ción brillantísima. Tomó parto en los ataques 
a las posiciones del Alto de! León, conquis­
tando. juntamente con el terceit). La  Sevi­
llana. de enorme Importancia, y otras posi­

ciones de orden secundario. En su avance 
atacó EftperlllaR, rebasándola hacia otra Im­
portante posición enemiga. El día 2 de ju­
nio libró duros combates en Cabeza Gran<ic. 
siendo este Batallón y  el tercero los que tu­
vieron una actuación más brillante en las 
operaciones del día 2. La  dureza de estos 
combates, que cubrieron de gloria a dicho» 
Batallones, ya la hemos hecho constar al re­
ferir la actuación de nuestra Brigada en esta 
ofensiva. Los carabinero» del segundo Bata­
llón, como loa del tercero y  del primero, han 
dado ejemplo de Insuperable heroísmo. Su 
conducta de españoles |)atriotas es digna de 
los mayores elogios.

A c t u a c i ó n  d c l tercer R a ta U ó n .

Atacó oste Batallón la posición enemigó 
La Sevlllani. del A lto del León, el día 30. 
Todo aquel que hubiera visto la fv*-ma cómo 
avanzaban sus componentes hubíci'i dicho 
con nosotros que no »e trataba de una fuer­
za humana la que por allí avanzabi, »íno 
tná» bien de elemento» <lolaclos de propiedades 
sobrehumanas, gente» quizá de otros planetas, 
Invulnerables al peligro y  H  fatiga, pues no 
daba a entender otra cosa acjuelH forma de 
avanzar y  avanzar sin tregua ni descanso, 
monte arriba, bajo una verdadera lluvia de 
metralla, que imposibilitaba, el éxito de la 
operación. Pero del irlíoma de estos valiente» 
M ha borrado la palabra imposible, y  t ta­
cando con coraje al enemigo, con un valor 
y  un conocimiento <lc la técnica guerrera que 
para sí quisieran la» unídtdes de las bárba­
ras naciones <jue han eleva<Io el arte militar 
a la categoría de una idolatría, avanzaron 
como torrente arroUailor sobre la » posiciones 
enemigas, sin apoyo de la artillería, pues 
esta, por diversa» causas, no pudo actuar, y  
apoyándose solamente en la brillante actua­
ción de la Compañía de Ametralladora», qu?, 
con sus certero» fuego» y  emi)lazando 
máquinas a 100 metro» tic las posiciones en:- 
migas, y  batiendo en fuego abierto y  concen­
trado sus emplazamientos, hizo posible cI que 
las heroicas Comtiañíi» de fusilero» desaloja­
ran las trincheras de enemigos, conquistando 
esta importante posíc’ón.

2 (le junio. Ataque a Cabeza Grande, 
Una masa de hombres que. convenientemente 
<lesplegado», trepando riscos y  rompiendo bre­
ña». suben a  dÍRputaile al enemigo esta Im­
portante posición, premisa Indispensable para 
la conquista de* Segovía. Pero cl enemigo no 
está dispuesto a  dejársela arrebatar y con­
centra en la misma numero*»» fuerera, s‘cn- 
dn nuestros hombres hofftUizados t>or toda» la» 
fuerzas deatrtJCtoi as del fascismo cnrainal. 
Desde las trinchera» enemigas ee le» hace 
objeto de mortífero fuego de fusil, ametra­
lladora y  mortero. Los obuse» no cesan de 
tllsparar sobre ello», que, sin inmutarse, si­
guen avanzando. La cobartle aviación fuc- 
riosa Ies bombardea y ametralla, pero j ca ! ;  
todo Inútil. E l tercer Batallón, magnetizado 
por la confianza en el prop*o vale-, avanza 
sin que haya fuerza capaz de detenerle, y 
ya en el alio de l i  loma, y a!* aLance de 
la » bombas de mano del oncml'’ o, se dedica 
Imperturbable, ante vna lluvia de bomba», a 
cortar la» alambinda» que impedían el paso 
a la» trincheros cnem’gas, ante el asombro y 
la desmoraÜ:adón üc los facciosos, que se­
guramente a c»tia» horas ya  se han dado 
cuenta cómo las gastan los carabinero» de 
este Batallón.

Guarió B : : ta U ó n ,

El cuarto Batallón ha actuado en las pa­
sadas operaciones como Batallón de reserva. 
L o » carabinero» i| U e  lo integran h a n  df.do 
en todo momento pruebas de gran cntu.« I as­
mo. de alta moral y de férrea disciplina.

í l c r o c 8  d e  la  B r ig a d a .

Son muchos lo» que podríamos citar. En 
próximos númrros lo haremos. Hoy no que­
remos dejar de mencionar a los camaradas 
Ernesto Parrilla y Félix Moqueda, Teniente y

Impaciencia, alguna» veces pesimismo, 
otras optimismo, Este es el espíritu latente 
en nuestra rctaguiyrdia,

Hay un adagio "m uy  antiguo que dice: *T.a 
ignorancia c» el peor mal de los males." He 
aquí el porqué lo» tiuc se encuenlmn aleja­
dos del teatro de la guerra viven en tal e»- 
t ^ o  de espíritu.

La Prensa de estos día» habla fiel at.njuo 
victorioso por la Sierra que ha desarrollado 
nuestro Ejército. Se han señalado puntos con- 
nuÍRtados, bajas del enemigo, etc., pero el 
valor de esta» operaciones no ha sido justa­
mente apreciado.

Ayer tuve oportunidad de trasladarme a 
los lugares que ahom han sido espectadores 
de esta ofenilva, y  hacia allí partí en unión 
de varío» camarada».

Llegamos al punto que nos habían ind - 
cado se encontraba el Puesto de Mando y nos 
contestaron que ya no estaba allí. Nos seña­
laron otro lugar y tampoco se hallaba en 
éste. Había estado, como en el anterior, pero 
el avance de los nuestros exigió otro luiTftf 
mucho más distante.

Kilómetros y más kilómetros por medio 
de montañas y un bosque casi Impenetrable, 
lleno de majestuosidad, espectador silencioso 
que parecía embargado de orgullo por cobi­
jar con »u sombra a tale» héroes de España, 
V .  por fin, llegamos al punto de destino.

Buscamos el Puesto <le Mando, pero nada 
denotaba b u  i)resencla, La  uniformidad de 
vida y  ambiente lo impedía. Preguntamos, y 
cuál no sería la sorpresa a) contestarnos:

— Este es,
Recostados en fraternal gi-upo, Carabine­

ro» y  Oficíales charlaban y veían. E l Coman­
dante, al o ír nu««tra pregunta, vino hacia 
nosotros y nos saludó efusivamente.

--Enhorabuena, la dijimos.
— Gracias. Hemos sobrepasado el fin per­

seguido y estamos contento», E) A lto Mando 
también nos ba fellcitatlo, Confiaba que lo­
graríamos lo que se noa había encomen<Ia<lo, 
pues el esta<lo y moral de los compañeros 
es grande, pero nunca creí llegase a ta) gra­
do. Cubrimos loa objetivos señalados con tal 
lapidez, no obstante lo duro de todo esto, 
que proffguimoa nuestra marcha hasta este

punto, en que, como veis, hemos rebasado la 
Sierra, y hubiéramos continuado si el Alto 
Mando no nos ordena lo contrario.

La laletrla reinante parecía propia de un 
lugar en que el peligro no existiese y  <¿n 
unos hombrea a loa que las penalidades gue­
rreras no hubiesen llegado.

P ablo H e r n á n d e z .
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E L  MAYOR JEFE DEL . . . BATALLON

f /

Un grupo de bravos de la Compañía ‘‘Audacia^’ 
conversando con nuestro querido Jefe Joaquín de 
Zuiuefa. Caras sontlentes, cuerpos atezados, 
pechos sfn tenior a las balas... En el heroísmo de 
estos muchachos tiene nuestra Brigada uno de 

sus puntales más firmes de éxito.

bravos que la componen— ayer pa­
cíficos empleados de Banco, de ca­
sas comerciales, etc., y hoy valero­
sos soldados de la República— han 
hecho una norma del heroísmo. Y  
ellos no le dan ninguna importan­
cia a este “hecho". Les parece la 
cosa más natural del Mundo. Sin 
perder nada de su alegría, de su 
excelente humor, vienen actuando 
desde que estalló el movimiento. 
¡Pero cómo actúan! Los fascistas 
lo saben bien. Algún día escribire­
mos el relato de las hazañas áe 
estos muchachos. Y  tendremos que 
llenar páginas enteras de nuestro 
periódico.

En las operaciones de la S'e- 
rra han reverdecido sus laureles. 
Aparte de otros servicios impor­
tantísimos, han actuado de enla­
ces entre las fuerzas operantes, 
pero lo han hecho de tal forma 
— jugándose la vida a cada instan­
te— que han merecido la más ca­
lurosa felicitación del Mando. A 
ésta añadimos, muy gustosamen­
te, la nuestra.

¡Salud, bravos muchachos!

. . . OCULTAS EN LAS HONDONADAS, DECENAS DE BOCAS DE BRONCE ESCUPEN LA METRALLA QUE RASGA LOS AIRES .
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ÜESTRA industria de 
guerra h a alcanzado, 
en los últimos meses, 
un gran desarrollo. En 
hacerlo público— y no- 
somos nosotros los pri­
meros— no existe per­
juicio alguno para la 
causa que defendemos. 
A n t e s  d i  contrario, 
puede s e r v i r  para 
afianzar m-ás en nues- 
trns comhatientes el 

firme convencimiento de nuestro triunfo y elevar su 
insuperada moral. E l saber que ya no se va a volver a care­
cer de lo necesario para la lucha—cosa harto frecuente en los 
primeros tiempos— comunica nuevos bríos para proseguir bi 
batalla. Sin una industria de guerra propia y poderosa no hay 
ejército que pueda quedar victorioso en una contienda bélica 
de las proporciones de la nuestra. La guerra, aparte de otros 
factores importantes, la gana el material, porque sin éste 
aquélla no puede ser hecha por nadie. De aquí la necesidad de 
una potente industria destinada a la producción de material 
bélico. España puede decirse que hace un año carecía de in­
dustria de guerra. Esta es una— tal vez la de mayor impor­
tancia— de las cansas que han prnlonandn la t i ­
tánica lucha en que se ve envuelto nuestro pue­
blo. De haber contado con una buena industria 
de guerra en los primeros momentos de la cri-
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"  impiden dar el nombre de la fábri-
co nos obligan a no expresar algunos de los tra­
bajos que en ella se realizan. Bástenos decir que 
en la misma se fabrica idéntico material al que 
producen los mejores centros de la industria bé­
lica, y que en la producción de alguno de dicho 
material ha superado todos los records hasta 
ahora establecidos. Esto se debe tanto a la acer­
tada dirección técnica como al inigualado entu­
siasmo de los obreros en el trabajo. Incesante­
mente se trabaja en esta fábrica. Los obreros 
se relevan por turnos. Y  es verdaderamente ad­
mirable el interés de estos obreros por superar­
se en el trabajo. Merced a este interés, todos 
ellos se han capacitado en poco tiempo para la 
fabricación del más delicado y difícil material 
bélico. Como todos los que podian empuñar las 
armas— salvo los que por sus conocimientos es­
peciales eran absolutamente imprescindibles en 
la fábrica— han marchado al frente, la inmensa 
mayoría de los que quedan son hombres jóve­
nes. Pero tal vez sea esto lo que triplique su 
entusiasmo por el trabajo. La juventud es quien 
más interés tiene en la victoria. En la fábrica 
conviven camaradas de las dos centrales sindi­

cales españolas. N i una dife­
rencia se observa entre ellos. 
Están perfectamente unidos 
por el inferes común de ga-
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minal sublevación, ésta hubiese sido aplastada en pocas 
semanas, a pesar del apoyo alemán e italiano. Pero, 
de una parte, la carencia de dicha industria y, de 
otra, la nefasta y traidora política de “no inferi'ert- 
ción"—que llevaba implícita la prohibición de la tien­
ta de ar»¿os al Gobierno de la República— , prwaron al 
pueblo español de los elementos indispensables para ven­
cer. Hoy España tiene ya industria de guerra y, por tan­
to, elementos propios para triunfar. La escasez o la fal­
ta absoluta de armainento de los primeros meses, con 
control o sin co7itrol, no volverá a repetirse. De esto es­
tamos seguros.
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nar la guerra. La trinchera y el taller unen al proletariado^ m is 
firmemente que los acuerdos de los Comités. Estos no tienen 
que hacer nada más que rubricar esa unión, sin la cual ni la 
guerra podrá ser ganada ni la revolución hecha. Como estos 
camaradas saben esto, trabajan y trabajan pensando— con ra­
zón— que éste es el servicio mayor que pueden portar a la re­
volución. La mujer tiene tanto interés como el hombre en ga­
nar la guerra. Y  la mujer se suma con entusiasmo a la fabri­
cación de material bélico. Grupos de jóvenes compañeras tra­
bajan en la fábrica que patrocina nuestra Brigada. Ellas tra­
bajan con igual intensidad que los hombres. Y  ponen en la 
dura tarea tanto entusiasmo como eüos. Unos y otras son hé­
roes de la guerra. Distintos a los héroes del campo de batalla,, 
pero héroes. ¿Acaso no precisan de un gran espíritu de sacri­
ficio, de una gran abnegación y de un gran valor? Además, 
contribuyen a la victoria como quien más de los combatientes,.

La 3.‘ Brigada patrocina una de las más importantes 
fábricas de material bélico.—í^uesíra Brigada, que en los 
primeros meses de .su gloriosa actuación se uíó obligada 
a resistir al enemigo en los sectores más duros dcl frente 
de Madrid, casi desprovista de armamento y munición 
— hoy no hay mal alguno en declararlo— , ha venido obo- 
gando, en Zos lugares donde debía hacerlo, por la rápida 
organización de una industria de guerra capaz de atender 
a las necesidades de nuestra lucha. Ha sido tal el inferes. 
tanto de nuestros carabineros como de nuestros Mandóos, 
por asunto tan de vido o muerte para los que defende­
mos la independencia de España, que en seguida surgto 
en ellos la idea de patrocinar una fábrica de material 
bélico. Y  esta idea está realizada. Nuestra Brigada pa­
trocina una de las fábricas que con más intensidad y con 
mejores resultados producen material de guerra. Una 
elemental discreción nos impide dar el nombre de dicha 
fábrica, aunque bien quisiéramos hacerlo por rendir pu­
blicamente el homenaje que justamente merecen iodos 
los camaraaas que en ella trabajan. Las “ fotos" que pu­
blicamos están tomadas en la indicada fábrica. Dichas 
“fotos" son sólo de algunas secciones. Las mismas razo-

pues de ellos depende en gran parte el que la 
guerra pueda ser ganada. Nuestra Brigada, cuyo 
apoyo sólo puede ser moral, expresa a cuantos 
trabajan en la referida fábrica la más calurosa 
felicitación por los éxitos que están logrando. To­
dos cuantos pertenecemos a la 3." Brigada ven­
dimos desde estas columnas a los expresados ca­
maradas el tributo de admiración a que son 
acreedores por la perfección que están logrando 
en sus trabajos, E l ejemplo de su entusiasmo y 
de su interés de superación nos alienta a nosotros 
a luchar con redobíado ardor. E l triunfo de la 
revolución y la reconquista de la España inva­
dida dependen de la unificación de los que luchan 
— porque luchar es lo que hacen— en las fábricas 
y de los que luchamos en las trincheras. Uná- 
mosnos, pites, todos en un esfuerzo común, super- 
intensificando nuestras respectivas actividades y 
el final victorioso para nosotros de esta cruenta 
contienda no se hará esperar.

í  V
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Un apellido histórico: Galán
N o  es a ú n  la  h ora  de e s c r ib ir  la  

h is to r ia  de n u e s tra  g u e rra . Q ueda  
tod a v ía  m u c ita  h is to r ia  “ p o r  h a c e r " .  
P e r o  cuando se escrib a  e l re la to  de 
n u es tra  p resen te  g e s ta  h ero ica— re ­
la to  es ta m b ién  h is to r ia — u n  a pe llid o  
— ya h is tó r ic o  en  n u es tro  re n a c e r  na ­
c ion a l— h a  de o cu p a r m uchas p á g i­
n a s : G a lá n . T od a  la  S ie r ra ,  que hoy  
es te a tro  de la  v ic to r io s a  “ o fe n s iv a "  
de n u es tro  E jé r c i t o ,  está  lle n a  del 
eco de las voces  h ero ica s  que en m ú l­
tip les  ocasiones, y  com o  u n a  p a la b ra  
que les seña laba  u n  e jem p lo  que ellas  
segu ían , k a n  lanzado a l v ie n to , en tre  
fe rv o re s  de a d m ira c ió n , este a p e lli­
d o :  G a lán .

L a  p r im e ra  co lu m n a  que acud ió  a 
la  S ie r r a  a c o r ta r  e l paso a l fa t íd ic o  
y  s a n g u in a rio  M o la — ya hund ido pa ­
r a  s iem p re  en  la  san g re  de sus v ic -  
tÍ7iias in o cen tes — fu é  F ra n c is c o  G a ­
lán, A q u e lla  co lu m n a — d igá m oslo  asi, 
sen cilla m en te— lib ró  a E s p a ñ a  de la  
op res ió n  fa s c is ta . /C uántos que h i­
c ie ro n  m enos  que P a c o  G a lá n  nos son  
h oy  p resen ta d os  com o figu ra s -c im a s  
de n u es tra  n u ev a  g u e r ra  de in d epen ­
d e n c ia !

D espués, e n  todos los secto res  d on ­
de e l fa s c is m o  ha  hecho sus e s fu e r­
zos m á x im os— la  S ie r ra ,  M a d r id , A n -  
d a luc ia , T e ru e l— ha habido p a ra  con ­
t ra r re s ta r lo s  u n  G a lá n : P a c o  o  José.

S i  e n  la  re s is ten c ia — fase  la  m ás  
p e lig ro s a  p o r  qu e  puede p a sa r un  
E jé r c i t o  e n  g u e r ra — estos dos n om ­
bres han  ocupado un  lu g a r  p re e m i­
nen te , en  la  o fen s iva — fa se  e n  la  que, 
cuando m enos, todas las v en ta ja s  
m ora les  es tá n  de p a rte  d e l qu e  a ta ­
ca— no p o d ía n  d e ja r  de f ig u r a r  en 
los  pu es tos  a  qu e  su h is to r ia  de re ­
v o lu c io n a rio s  y  de m ilita re s  les hace  
acreedores. P a c o  G a lá n  h a  acÍ7iado 
en la  o fe n s iv a  de T e ru e l. José e n  la  
de la  S ie r ra .  H a b lem os  a q u í d e l ú l­
tim o.

D ig a m o s , en  p r im e r  lu g a r , que  en  
esta  o fen s iva — que ha  serv id o  p a ra  
d em o s tra r  u n a  vez  7nás e l tem p le  
co m b a tivo  de n u es tros  ca ra b in eros— 
h a  cab ido a  n u es tra  B r ig a d a  la  sa­
t is fa c c ió n  de a c tu a r  ba jo  la  depen­
d en cia  de José  G a lá n , ya  que fo r m á ­
bam os p a r te  de la  a g ru p a c ió n  de 
B rig a d a s  que éste m andaba en e l sec­
t o r  7>iús d u ro  de la  S ie r ra . E s  in d u ­
dable que este hecho —  a p a rte  de 
n u es tra  m o ra l, de n u es tro  en tusias­
m o  p o r  a ta c a r  y  de la  il im ita d a  con ­
fianza  que  en todo m o m e n to  hem os  
puesto  en e l M a n d o  de n u es tra  U n i­
dad— h a  co n tr ib u id o  a  re d o b la r  nues­
t r o  Ím p e tu  a ta ca n te . N o  es u n a  fra s e  
vana , ca re n te  de sentido, esta  a fir ­
m a ción . L o s  que  sepan ¡a id o la tra -  
c ió n  de n u es tra  B r ig a d a  p o r  e l que  
fu é  su  c re a d o r, y  supo lle v a r la  a l 
t r iu n fo  en  los m om ento.s m ás d if íc ile s  
y  h a ce r de e lla  una de las p r im e ra s  
U n idad es  de n u e s tro  E jé r c i t o ,  com ­
p re n d e rá n  b ien  la  rea lid a d  de lo  que 
acabam os de a firm a r. N u e s tra  B r i ­
gad a  ten d rá  sie^npre com o  a s u  m a­
y o r  o rg u llo , p o r  m uchos y  s ig n if ica ­
tivo s  que sean  los cam bios que en sus 
M a n d os  se op eren , e l lla m a rse  la 
“ B r ig a d a  de G a lá n " .

D e  la  a c tu a c ión  de José G a lá n  en

Colaboradores de 
3.̂  BRIGADA

Abrimos otra nueva Sección. 
En ella irán apareciendo los ca­
maradas que con más asiduidad 
colaboran en nuestra Revista. Nos 
referimos, claro está, a los que 
pertenecen a la S.‘ Brigada. Oon 
un motivo o con otro— siempre 
justificado— han ido desfilando por 
estas páginas muchos de los Jefes, 
Oficiales y Comisarios de nuestra 
Unidad. Justo es también que des­
filen los que en ellas colaboran.

Rogamos, por tanto, a nuestros 
colaboradores que nos remitan una 
“foto” suya para publicarla, indi­
cándonos, además, el Batallón, la 
Compañía y la Sección a que per­
tenecen, así como la graduación 
que poseen.

A  partir del próximo número 
daremos comienzo a la publicación 
de dichas “fotos".

esta o fen s iva , com o  J e fe  d e l sec to r  
m ás im p o rta n te  de la  S ie r ra , n o  so­
m os noso tros  los llam ados a h ab la r. 
D e  e lla  h a b la n  los o b je tiv os  conse­
gu id o s  p o r  las  fu e rz a s  de su  m ando  
y  e l c o m p o rta m ie n to  en los com bates  
de d ichas fu e rza s . José G a lá n  es, sí, 
uno  de los Je fes  m ás jóven es  de nues- 
í?-o E jé r c it o ,  p e ro  tam b ién  de los m ás  
ca ra cteriza d os  y  m ás populares.

Cuando nos d ir ig im o s  a tra vés  de 
las abruptuosidades de h , S ie r r a  a l 
lu g a r  donde se e n cu en tra  su puesto  
de mando— u n  bosque de p in os  a p re ­
tado en las v e r t ie n te s  que m ira n  ha­
d a  S eg ov ía — no encon tram os  n in g u ­
n a  d ificu lta d  p a ra  d a r con  él. Todos  
los ca ra b in eros , todos los soldados 
hablan  de José  G a lá n . Y  todos saben  
in d ica rn os  la  o r ie n ta c ió n  que debe­
m os  s e g u ir  p a ra  l le g a r  hasta  él.

U n os  m in u to s  de ch a rla  con  e l ca­
m arada  José G a lá n . M ie n tra s  da ó r ­
denes breves, ené rg ica s , nos hab la  de 
la  a c tu a c ión  de ¡as fu e rza s  que de­
penden de su m ando. C o n  fra s e  cá lid a  
e log ia  e l b r illa n te  coy iiportam ien to  de 
las B r ig a d a s  .........  y  ... A l  ha­
b la r  de la  3 .‘— la  nuestra— u n  t in te  
d e  em oción— a  él, que sabe d is im u la r  
ta n  b ien  sus em ociones— se le  prende  
en  la  voz. L e  h a  itnp res ionad o tan  
g ra ta  y  ta n  h ond am en te  la  h e ro ica  
cond ucta  de n u e s tra  B r ig a d a  que sólo 
pa la b ra s  de encend ido en a lte c im ien to  
b ro ta n  de sus lab ios. D esde lu ego , in ­
s is te  e n  los e log ios  a las B riga d a s  
. . .  y  ■■■, que  han sabido d a r e je m ­
p lo  de com b a tiv id a d  en  estas op era ­
ciones. E m oc ion a d o , ta jn h ién  nos ha­
b la  del h ero ísm o  de n u es tros  C om i­
sarios. P e r o  todo esto b revem ente , s in  
cesa r de d a r órdenes y  de a ten d er a  
stis im p o rta n te s  ociqtaciones. N o s  
m archarnos. A l lá  en e l fon d o  del bos­
que, tn irando h a c ia  los cam inos  de 
S e g o v ia , u n  a pe llid o— ya h is tó r ico— 
lle n a  nuevas p á g in a s  de la  H is to r ia  
de E s p a ñ a : G a lán .

Corresponsales 
de Batallón y Com­

pañía
Existen colaboradores de nues­

tro periódico en cada Compañía y 
en cada Batallón de los que inte­
gran nuestra Brigada. Estos ca­
maradas nos envían trabajos pe­
riódicamente. Pero, además de es­
tos colaboradores fijos, considera­
mos necesario un corresponsal por 
cada una de las Unidades citadas. 
Los Comisarios deben designar a 
los camaradas que consideren más 
aptos para este servicio y  enviar­
nos los nombres y  apellidos de los 
mismos.

Los corresponsales, tanto de 
Batallón como de Compañía, debe­
rán enviarnos semanalmente, y 
siempre que lo juzguen preciso, 
notas referentes a la Unidad a 
que pertenezcan. De esta forma 
nuestra Revista podrá contar con 
una amplia información de la vida 
interior de nuestra Brigada y  cum­
plir así mejor la misión para que 
fué creada.

Esperamos que con toda rapi­
dez hagan los Comisarios dichas 
designaciones.

Para los dibujantes
Algunos camaradas, aficiona­

dos al dibujo, se dirigen a nos­
otros consultándonos sobre los te­
mas que han de tratar en sus tra­
bajos.

Es criterio nuestro dejar en li­
bertad absoluta para la elección 
del tema a nuestros colaboradores. 
Pueden éstos, por tanto, referirse 
a asuntos de guerra o políticos. 
En los políticos deberán huir de 
todo lo que pueda tener una ten­
dencia partidista. Desde luego, lo 
que sí veríamos con gusto es que 
en sus trabajos cultivasen la nota 
humorística.

En cuanto a las tintas, deberán 
utilizar la tinta china, por ser la 
más apropiada para la obtención 
de los clisés.

El tamaño del dibujo puede ser 
el que eUos tengan por convenien­
te, pues después nosotros lo am­
pliaremos o reduciremos, según las 
disponibilidades de espacio que 
tengamos.

Queremos estimular a todos los 
que sientan afición al dibujo. Pu­
blicaremos, por tanto, cuantos di­
bujos se nos envíen, ya sean apun­
tes, caricaturas, representaciones 
de escenas del frente, etc., etc.

Esperamos esos trabajos.

Pregunta inocente

El camarada Vaquero, Comísjrlo del segundo BaUllón» herido en las úUímas operaciones.

¿Por qué colaboran más en 
nuestro periódico los Carabineros 
que los Oficiales?

La Compañía de Zapadores

v-v -

i

La Compañía de Zapadores de 
nuestra Brigada es, sin duda, 
una de las Unidades de forti­
ficaciones que con más entusias­
mo y  eficacia cumple su impor­
tante misión. Siempre que hay 
operaciones, la referida Compa­
ñía presta servicios de inesti­
mable valor a las restantes 
fuerzas combatientes. Ella, con 
sus trabajos, hace inexpugna­
bles, a las pocas horas de con­
quistadas, las posiciones que 
nuestra Brigada va arrebatan­
do al enemigo. Desde estas co­
lumnas rendimos a la expresa­
da Compañía el justo homena­
je de admiración que por su 
brillante actuación se merece. 
No es que a los camaradas que 
la integran les agrade que se 
les elogie, no. A  ellos, como- 
buenos patriotas, como buenos 
revolucionarios, les basta con 
la satisfacción de cumplir to­
talmente los duros deberes que 
la hora presente nos impone a 

todos los españoles que no hemos renunciado a la calidad de tales ni 
al orgullo de serlo. Pero nosotros, al trazar estas líneas, no tratamos- 
de halagarles. Bien lo saben ellos. Tratamos sóio de hacerles justicia, 
que es la norma de nuestra conducta.
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Despedida de 
nuestro Comandante Jefe

Nuestro querido Comandante Jefe Joaquín de Zulueta, al marcharse 
de nuestra E r ig ía  para encargarse del mando de la 7.‘ División, nos re­
m itió  las cuartillas que más abajo insertamos despidiéndose de nuestra 
Unidad. E l camarada Zulueta deja en nuestra Brigada una estela im- 
horráble de afectos. Que tenga la seguridad de que su recuerdo— que 
podrá aleccionarnos en tantas cosas—perditraró siempre en nosotros.

Carabineros de la 3 / Brigada:
Nunca sabréis la tristeza que me causa el tener que despedirme de 

vosotros. He sido designado para el mando de la 7.' División, y este 
nuevo mando me aleja de vuestro lado. Con pena, con mucha pena, os 
dejo; de vosotros, carabineros, clases, Oficiales y Jefes de la 3.’ Bri­
gada conservaré siempre el mejor recuerdo de mi vida militar.

Gracias por vuestra cooperación; gracias por vuestro carino, que' 
ane hizo fácil la tarea encomendada de guiaros.

Os abrazo a todos y grito con vosotros: ¡Viva la 3.“ Brigada!
Vuestro Comandante, JOAQUIN DE ZULUETA.

El Comité Central 
del P. S. U. de Ca­
taluña nos dirige 
una efusiva felici­

tación
La Secretaría de Organización 

(Sección Militar) del Comité Cen­
tral del Partido Socialista Unifica­
do de Cataluña nos remite una 
cordial y afectuosa felicitación por 
la publicación de nuestra Revista. 
Para conocimiento de todos cuan­
tos integran nuestra Brigada, re­
producimos a continuación un pá­
rrafo de dicha felicitación. Dice así:

“ ...y nos felicitamos de que ha­
yáis llevado a cabo, en las cir­
cunstancias en que os desenvol­
véis, la edición de esta Revista, 
Revista que, por otra parte, nos 
agrada sobremanera por su pre­
sentación y por ias enseñanzas que 
proporciona.”

Agradecemos muy de veras la 
efusiva felicitación de los camara­
das del Comité Centra! dei P. S. U. 
de Cataluña, a los que expresa­
mos, al mismo tiempo, nuestro fer­
viente deseo de estrechar cada vez 
más nuestros lazos con el heroico 
y admirable pueblo catalán, por 
cuya prosperidad y engrandeci­
miento hacemos los votos más sin­
ceros. Para todo cuanto sea ganar 
la guerra y edificar una Federa­
ción Ibérica Ubre y grande— cau­
sas por las que tan abnegadamen­
te trabaja el P. S. U.— nos tendrán 
siempre a su lado los queridos ca­
maradas del citado Comité Central.

Héroes del tercer Batallón

Zulueta, destinado por el Mando a otra gran Unidad, ha dejado 
•nuestra Brigada. Esto, dicho asi, parece que no tiene importancia. Y, 
.sin embargo, ¡qué gran trascendencia encierra esta escueta noticia para 
Ja 3.“ Brigada!

Zulueta no sólo era el Jefe— y pocos mandos militares reunían con- 
iáicio7ies de Jefe tan relevantes como Zulueta— . Zulueta, para la 3.‘ 
Drigada, era el Jefe que sabía hacerse querer, obedecer y admirar. 
Tres condiciones indispensables para un m ilitar de nuestro tiempo.

Sólo nos compensa el sentimiento de dejar de tenerle por Jefe una 
uiosa: el saber que en su nuevo puesto— un puesto de enorme respon- 
.sabilidad, como corresponde a un revolítcionario y a un m ilitar como 
Yiulueta—podrá prestar a la causa de España servicios mayores que 
.en nuestra Brigada.

No hay en nuestra Brigada ni un Jefe, ni un Oficial, n i un Cara- 
■binero que no haya recibido la noticia de la marcha de Zulueta como 
un mazazo. Y  un gesto de rebeldía se ha marcado en sus atezados ros- 
iros. Sólo el enraizado sentimiento de disciplina que en todos ellos 
ñmpera— y el convencimiento firme de que Zulueta acelerará la vic­
to ria  de nuestras armas en el difícil sector que se le ha encomendado—  
}ia podido dominarles. Pero, de todas formas, una exclamación ha bro­
tado de sus labios: “ ¡Trasladarle, cuando nos había preparado para la 
^ictoria y po'i el camino de ella nos conducia!"

Estamos seguros de que Zulueta también ha sentido hondamente 
su marcha de la Brigada. Pero Zulueta es un revolucionario y un m i­
litar. (Bien lo ha demostrado mientras se ha hallado entre nosotros.) 
Y  un revolucionario y un militar aceptan siempre todos los deberes 
que en nombre de la causa se les impongan, por duros que sean. To­
memos nosotros ejemplo de él, plenamente convencidos de que ésta es 
Za única forma de servir a España: de ganar la guerra.

Nuestra despedida a Zulueta— al Jefe que supo inspirarnos una do- 
Tole confianza; la de su lealtad y la de su ciencia militar— no puede 
contener más que esta palabra, que lo expresa todo: ¡Salud!

F elic itac ió n  al p rim er  
B atallón

orden del día de nuestra BrígAdai 
correspondiente bI 27 de mayo último, apa­
reció la felicitación sifruicntet

"Habiendo pasado en la mañana de hoy 
revista aí primer Batallón de la Brigada, y 
(Uiodando altamente sat'síccho cié su instruc­
ción militar, disciplina y uniformidad, fe li­
cito por la presente al Mayor, Capitanes, cla­
ses y carabineros de dicho Batallón, debiendo 
poner en libertad q los <iue sufran arresto en 
dicho Batallón que no estón sujetos a proce­
samiento. como homenaje a su masnífíca re­
vista."

La Prensa madri­
leña y nuestra Re­

vista
La Prensa madrileña ha dis­

pensado una grata acogida a nues­
tro número anterior. Reproduci­
mos a continuación los sueltos que 
los queridos colegas Ahora y 
A B C  nos han dedicado.
Ahora:

“3.‘  B rig a d a .— Hemos recibido 
en esta Redacción el número 15 
del periódico que edita la 3.“ Bri­
gada. En este número, al lado de 
una abundante e interesante infor­
mación gráfica, se encuentran tra­
bajos de diferentes camaradas, to­
cando todos aquellos asuntos en 
los que las masas antifascistas que 
forman el Ejército regular del 
pueblo necesitan de las enseñan­
zas de sus dirigentes.

Los ce-maradas que hacen este 
periódico no han descuidado nada 
para hacerle atractivo a comba­
tientes que dan su sangre en las 
trincheras por la independencia de 
España.

Les felicitamos por su acierto 
periodístico.”
A B C:

"Extraordinario de 3.” B r ig a ­
da .— El boletín informativo de la 
3." Brigada ha publicado un mag­
nífico número extraordinario dedi­
cado a Euzkadi. Son doce grandes 
páginas, impresas en papel cauché, 
que contienen interesantes traba­
jos gráficos y  literarios, en los 
que se glosa la heroica gesta del 
pueblo vasco, insertando, además, 
otros originales sobre temas del 
momento y una información foto­
gráfica de la España negra.”

Muy agradecidos.

VICENTE oavara  CASAUS

U n  h éroe  m ás ca íd o  en  defensa  
d e  n u e s tra  independencia .

N a c id o  en N u le s , pueb lo  de la  
p ro v in c ia  de C a ste llón , en  su v id a  c i­
v i l  a c tu ó  com o destacado y  a c t iv o  m i. 
l ita n te  d e l P a r t id o  C om un is ta .

E n  19S0, y  estando e n  e l se rv ic io  
m ñ lita r, se sublevó en J a ca  a las ó r ­
denes de F e r m ín  G a lá n , luchando en 
e l m o v im ie n to  que, a  p e sa r de su 
a p a ren te  fra ca s o , f u é  e l p re cu rs o r

d e l t r iu n fo  d e l l i  de a b r il, s u fr ie n d o  
p e r  d ich o  m o tiv o  u n a  condena de la r ­
go  t iem p o  de ¡rris ión .

A l  e s ta lla r  e l m o v im ie n to  fa s c is ta  
se a lis tó  en  e l B a ta lló n  M a te o t t i ,  lu ­
chando en  las fila s  d e l m ism o e n  loa 
f re n te s  de T e m e l  y  P o zu e lo  de A la r -  
cón , donde, a  pesa r de ser h e rid o  en  
u n a  p ie rn a , sa lvó  u n a  a m e tra lla d ora , 
arrastránd-ose u n  k iló m e tro  p o r  e l 
suelo.

En. A n d ú ja r  fu é  n om brad o T e ­
n ie n te , en tra n d o  a  f o r m a r  p a rte  de 
la  C om p a ñ ía  de A m e tra lla d o ra s  d e l 
C a p itá n  A r té s ,  m andando la  segunda  
S e cc ió n  de d ich a  C om pañ ía , h a c ién ­
dose e s t im a r  p o r  sus in a gn ífica s  do­
tes  de m ando y  p e r  su  con d u cta  in ­
tachab le , n o  so lam en te  p o r  su S e c ­
c ión , s in o  p o r  todos los que le t ra ­
taban.

A l  m ando de su S e cc ió n  ha  a c tu a ­
do con  a c ie r to  y  v a lo r  en  A n d ú ja r ,  
Las R ozas , P u e n te  de R e ta m a re s  y, 
ú ltim a m e n te , e l d ía  S I  de m ayo, 
cuando con  su ta len to  y v a le n tía  pe­
cu lia re s  d ir ig 'a  la  h e ro ica  op era c ión  
ro n  que su S ecc ión  apoyó e l avance  
de las  C om p a ñ ía s  de fu s ile ro s  sobre  
e l A l t o  d e l L e ó n , m i m o rte ra zo  h o ­
m ic id a  segó  p a ra  s iem pre  s u  re c ta  
v id a  de lu ch a d o r a n tifa sc is ta .

Nuestro nuevo Jefe
E l Comandante Quijano, nuestro nuevo Jefe. E l camarada Quijano 

no es un desconocido para los que integramos la S.° Brigada. Unos le 
conocemos de Buitrago y otros de Pozuelo, dos nombres cuyas reso­
nancias heroicas— e históricas— todavía no se han apagado.

E l camarada Quijano fué de los primeros en marchar a la Sierra. 
Llegó no siendo nada. Los leales no necesitaban el estímulo de los 
cargos ni de las graduaciones para ir. Y  en la Sierra ascendió a Ca­
pitán no por saltos, sino recorriendo la escala. Un Jefe que, como buen 
revolucionario, no se paga de personalismos, sino que todo lo juzga 
mirándolo a través de la severa lupa de los propios méritos, Francisco 
Galán, dió a Quijano cargos que exigían alta responsabilidad y C07i- 
fianza absoluta., Y  Quijano supo quedan- a la altura de esos ca-gos.

Cuando Pozuelo era el paso más importante que el enemigo auerla 
abrirse hacia Madrid, con la intención, además, de cortar la Sierra, 
Quijano fué a Pozuelo. Y  allí, casi al mismo tiempo que las heroicas- 
Compañías de Buitrago, se incorporó a nuestra Brigada. Otro Jefe 
cerrado al favoritismo, José Galán, le dió el cargo de más responsa­
bilidad de la Brigada: el de Jefe de Estado Mayor. F  en Pozuelo, que 
era una prueba demasiado dura, Quijano demostró las condiciones de 
mando que después le han llevado a ser Jefe de Estado Mayor de gran­
des Unidades de nuestro Ejército. Hoy es rmestro Jefe. Se ha hecho-
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cargo de la Brigada en momentos nada fáciles: cuando nuestra Unidad, 
cumpliendo las órdenes del Mando, llevaba o cabo las misiones más 
difíciles de la ofensiva en la Sierra. Gloriosamente había empezado »  
realizar nuestra Brigada esas misiones bajo el mando de Zulueta. Glo- 
-riosamente las ha terminado bajo el mando de Quijano.

Ayuntamiento de Madrid
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Lo que opinan nuestros carabi­
neros sobre la disciplina militar
La d iscip lina , b ase de la  v ic toria

Precísase que todos los camaradas que pertenece­
mos al glorioso Ejército Popular prestemos nues­
tra colaboración más entusiasta a los Mandos, que 
tan acertadamente nos dirigen, para que éstos pue­
dan realizar la ardua labor que les ha sido enco­
mendada; labor llena de responsabilidad y  sacri­

ficio, por lo cual es necesario demostrarles nuestra más ciega confianza 
y  nuestro acatamiento más absoluto.

No puede pensar ningún camarada que es degradarse el respetar a 
un camarada superior en graduación porque haya convivido con él en 
el sindicato o en el partido, sino que esto es una prueba más del res­
peto, la cultura y  la educación de los defensores de la libertad y  de 
la independencia de nuestra Patria.

Camaradas: por la victoria final; acatemos la disciplina sin reser­
vas y  habremos dado un gran paso para el triunfo definitivo.

4.* Compañía, primer Batallón.
A n t o n io  C a r b o n e r a s .

La nueva d iscip lina  m ilita r

Subayudante del segundo Batallón.
G a s p a r  G o n z á l e z .

P A R A  T O D O S

EL ADMINISTRADOR.

- A - - -

ctu*
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Delegación del 
Ministerio de Ha­
cienda en nuestra 

Brigada

Todavía quedan entre nosotros camaradas que con­
servan resabios de la indisciplina de los primeros 
momentos de esta guerra. Son vicios que, aparen­
temente, no tienen ninguna importancia, pero que 
en el fondo constituyen un obstáculo pernicioso 
para la marcha de la organización del Ejército del 
Pueblo. Una cosa es la disciplina cuartelaria, rígida 

y  grosera, a la antigua usanza, y  otra muy distinta la disciplina revo­
lucionaria; ambas responden a dos maneras opuestas de ver la vida. 
Aquélla, embrutecedora y  enemiga de todo lo que tienda a elevar el 
nivel intelectual y  moral del soldado. Esta lo educa y  le abre horizon­
tes nuevos, preparándole para el estudio y  el trabajo. La primera se 
basa en la imposición brutal de una casta inquisidora sobre las clases 
humildes. La segunda tiene por principio la solidaridad y  la fraterni­
dad entre el oficial y  el soldado.

La fuerza del Ejército Rojo soviético se la da precisamente esa 
disciplina de hierro formada por la voluntad mutua entre el soldado 
y el jefe.

La cortesía es una conquista de la civilización que no puede ser 
ajena al Ejército.

Nosotros, jóvenes combatientes, la debemos cumplir estrictamente, 
y  entonces vereis cómo imponiendo nosotros mismos estas cualidades 
repercuten en beneficio nuestro, haciendo que nos respeten y conside­
ren como cada uno se merezca.

Todos unidos a dar el ejemplo, que así podremos exigirle al que no 
cumpla con su misión la responsabilidad de sus actos, sea quien fuere, 
sin distinción de clases.

¡Todos a cumplir con nuestro deber de combatientes! Salud.

Uno de los máximos aciertos 
del camarada Negrin, Ministro de 
Hacienda en el anterior Gobierno 
y  Presidente del actual, ha sido la 
creación de las Delegaciones de 
Hacienda en Carabineros. Hacía 
falta, especialmente en las Briga­
das de nuestro glorioso Instituto, 
un organismo encargado de aten­
der a las múltiples necesidades que 
la guerra nos plantea, de recoger 
nuestras aspiraciones, etc. Y  esa 
falta ha sido cubierta por las De­
legaciones referidas.

La Delegación de Hacienda en 
nuestra Brigada lleva funcionando 
ya algún tiempo. A l frente de la 
misma se haUa el camarada Rai­
mundo Morales, quien viene des­
plegando una tan grande actividad 
para la resolución de los proble­
mas de nuestra Unidad que no du­
damos que los mismos se hallarán 
pronto resueltos.

En el camarada Morales hemos 
hallado un fervoroso entusiasta de 
nuestra Brigada, y estamos segu­
ros de que su actuación ha de be­
neficiar grandemente a la misma.

Puede contar el camarada Mo­
rales con la adhesión y  el afecto 
de todos los que integramos la 
3.* Brigada.

Las oficinas de la Delegación 
han quedado instaladas, circuns- 
tancialmente, en e! Colegio de 
Pablo Iglesias, en el pabellón deno­
minado “Escuelas Norte” . Biblio­
teca. A  dichas oficinas podrán di­
rigirse los camaradas de nuestra 
Brigada para cuantos asuntos es­
timen conveniente.

Todos estamos enterados de que existe una gran escasez de papel. 
Por tanto, corremos el riesgo de que nuestro periódico deje de publi­
carse el día menos pensado, cosa que nosotros debemos de ovitar a todo 
trance, haciendo para ello un pequeño donativo, el cual nos permitirá 
adquirir la cantidad suficiente de papel que nos garantice su normal 
publicación por un tiempo prefijado.

De esta forma podremos seguir orgullosos de nuestro semanario, 
que es el reflejo, la expresión de nuestras proezas, compañerismo, cul­
tura, disciplina y ansia de vencer en la guerra.

No es m ás va lie n te  el 
que m ás tiro s  d ispara . 
T ira r sin ob jetivo  p u e­
d e  se r una fo rm a de  
a h u y e n ta r  e l propio  

*‘ m ie d o " .

C) Ip oninan , 
nu^/íroí com batientei

Seguimos recibiendo una gran cantidad de artículos de ca7iiaradas 
de nuestra Brigada. Pero la mayoría excesivamente largos. Volvemos 
a advertir esto; no publicaremos los trabajos que tengan más de una 
cuartilla escrita sobre una sola cara. A colaborar todos en nuestro pe­
riódico, pero con trabajos cortos y que traten de asuntos de la vida 
interna de nuestros Batallones, Compañías, etc. De lo contrario, no los 
publicaremos.

C onsejo  cultural

y cultural tal que

Camaradas: comprendamos que la Escuela nos 
alecciona y nos da experiencia para el desenvolvi­
miento de la vida humana. ¿Quién podría dudar que 
sin la suficiente cultura no se puede llegar a ser 
un perfecto ciudadano, digno y apreciado de sus 
semejantes? Todo hombre que por vagancia aban­
dona el estudio a que está obligado, comete un 
delito contra la Naturaleza y el progreso humano. 
La Escuela pone al hombre en una elevación moral 

al realizar sus actos lo hace con conocimiento de
responsabilidad plena.

LA RAZON ES LA FUERZA

LA FUERZA LA DA LA CULTURA

LA CULTURA SE ADQUIERE EN LA ESCUELA

Camaradas combatientes de la 3. Brigada Mixta: cada uno en su 
Unidad, acudid con exactitud a las Escuelas creadas en los Batallones, 
procurando poneros a un nivel de cultura superior.

Subayudante del segundo Batallón.
GASPAR GONZALEZ.

T em as  cu ltura les

. ü

. Un hombre culto, un hombre educado, se manifiesta 
de un modo sencillo en su trato con los demás. Una 
de las cosas por la que se descubre la cantidad de 
cultura adquirida por un individuo es el “ saber es­
cuchar” . Es necesario que asi como pedimos dis­
ciplina para los servicios militares, por reconocer 

que sin ella no triunfaremos, hagamos por disciplinar nuestro pensa­
miento para no manifestarle extemporáneamente, sino a su debido tiem­
po y lugar, y ESCUCHAR en silencio para que, a su vez, seamc's escu­
chados cuando hagamos uso de ia palabra.

SALVADOR NOQUES.
Del Hogar del Combatiente.

0  UNA E S P A R JI

. . .  y  c o m o  no to m e s  a  M a d rid , 
n o  fe  m an do  m ás  “ C a p ro n is " . 

jA r ré g la te  c o n  lo s  tu y o s !

a->r-

Importante dona­
tivo de libros a 
nuestra Brigada

Los camaradas Ricardo Otero 
Trigo, Presidente de la Agrupación 
Socialista de Fuencarral, y Gabino 
Calavides, Secretario general de la 
Casa del Pueblo (U. G. T .) de di­
cha población, han entregado al 
camarada Raimundo Morales, De­
legado del Ministro de Hacienda 
en nuestra Brigada, una importan­
tísima Biblioteca, que será distri­
buida de acuerdo con los Comisa­
rios de Guerra entre los Batallo­
nes de la Brigada y  Hogar de la 
misma.
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O D I S E A S

Los evadidos del campo ene­
migo que llegan a la Brigada

Empieza el Sol a alumbrar un nuevo día y una ma-
____  yor fe en nuestra segura victoria. Nuestros cora-

zones laten en nuestros pechos, pues esperamos ver 
dibujarse en lontananza, de un momento a otro, la 
silueta de algún antifascista que venga del campo 
enemigo a reunirse con nosotros. Esperamos este 
momento llenos de gozo y seguros del mismo, pues 
son varios los días seguidos que valientes camara­
das, sin reparar en peligros, se juegan la vida al 
dejar el campo faccioso para venir a cubrirse de 
gloria bajo nuestra bandera española y  republicana.
Hoy se repite una vez más este magnífico espec­

táculo i nuestros hombres, desde su puesto en la avanzadilla, sonríen. 
Es que, al fin, descubren la silueta que todos esperábamos. Se adelan­
tan ellos para acelerar el encuentro y, en terreno todavía peligroso, se 
desarrolla la escena que a los hombres curtidos en la lucha, acostum­
brados a exponer sus vidas, avezados a desafiar el peligro cara a cara, 
no son capaces de resistir con la misma serenidad con que atacan a xin 
tanque. Fundidos en un abrazo sellan un pacto que están seguros han 
de cumplir: vencer juntos a! fascismo internacional o dar sus vidas 
por la libertad.

Luis Jiménez Olivares es nuestro huésped de hoy. Simpático y  lo­
cuaz, en medio de gran alborozo, nos va narrando poco a poco, pero, 
eso si, con mucha tranquilidad, algo de lo que compone su odisea. Dice:

"Tengo treinta y cuatro años, natural de Mondéjar (Guadalajara). 
y  el 18 de julio empuñé el fusil que me entregó el Circulo Socialista 
de mi pueblo para defender la República. El 27 del mismo me enrolé 
•en la Columna Perea, donde combatí hasta el 6 de enero de este año, 
que caí prisionero de los fascistas en los combates de Pozuelo.

Me preguntaron que quién era, y, al responder que miliciano, me 
arrimaron a una pared, no sin que antes mi interlocutor montase su 
pistola y  me encañonara. Echó una moneda al aire, invitándome a que 
yo pidiera cara o cruz, y  como la moneda cayese a tierra antes de que 
yo pudiese haber pedido, me obligó a que la recogiese yo mismo y  la 
lanzase nuevamente, y  entonces tuve suerte: salió cara, lo que yo ha­
bía pedido. Se me dijo que Dios me había protegido y  que, para de­
mostrar mi agradecimiento, podía rezar una salve.

Desempeñé el cargo de acemilero hasta que fui herido en uno de 
los combates del Jarama. Pasé al hospital de Valmojado (Navalcar- 
nero), donde, gracias a mi herida de la mano, hice amistad con un 
teniente de requetés, que era, a su vez, sacerdote del hospital, y, si­
guiendo sus consejos, llegué a ser monaguillo, teniendo que dejar este 
cargo al ser dado de alta (14 de marzo).

Pasé a transeúntes, donde me destinaron a la sexta Bandera, 22 
<3ompañía del Tercio. Me llevaron a El Plantío y  luego a Villanueva 
de la Cañada, desde donde nunca podían ellos pensar era la última 
estación de campo rebelde para mi. Y  aquí estoy para, junto a vos­
otros, seguir siendo un luchador, pero ahora de corazón, no de "mentiri­
jillas” como cuando estaba con ellos. Mi labor en el campo enemigo como 
antifascista y  español no se puede mejorar, pues gasté en un combate 
toda mi dotación jugando al tiro fijo con los moros y  regulares."

Lo dicho por este camarada no precisa comentarios. Luego de haber 
. sido su vida jugada a cara o cruz lo tenemos entre nosotros de lo que 

era: sargento antitanquísta. Seas bien venido y  sirva tu odisea para 
demostrar la especie de nuestros enemigos fascistas.

R. G a r c ía  A l v a r e z .
•Comisario del tercer Batallón.

n
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N O T A S
SUELTAS

Se aproxima nuestro 
triunfo. Pero ahora es cuan­
do debemos ser más infle­
xibles en el cumplimiento 
del deber.

Grandes son los deberes 
de los camaradas Carabi­
neros. Pero mayores, mu­
cho mayores, son los de 
los Oficiales y Jefes. Si 
aquéllos no pueden dejar 
de cumplirse, a éstos ha de 
dárseles cumplimiento in­
exorablemente.

El Oficial que no es ca­
paz de superar a los solda­
dos en capacidad de abne­
gación y sacrificio, no me­
rece el cargo que ocupa. 
Debe ser arrojado de él sin 
contemplaciones de ningún 
género.

Entre los Oficiales y 
soldados del Ejército anti­
fascista debe existir el com­
pañerismo más absoluto. 
Pero que nadie crea que 
este compañerismo ha de 
eximirle del cumplimiento 
más riguroso de sus obli­
gaciones.

La mejor manera de 
cumplir cada ui:o con su 
misión es compenetrándose 
perfectamente de los debe­
res del puesto que ocupe.

Es la hora de los héroes 
y de los que saben cumplir 
con su deber. La Patria no 
olvidará a unos ni a otros. 
Pero también es la hora de 
los cobardes..., del castigo 
inexorable, implacable, de 
los mismos.

En nuestro periódico 
dedicamos elogios cuando 
creemos que son justamen­
te merecidos. Pero cuando 
hay motivo para ello, tam­
bién dedicamos censuras. 
Que nadie vea en ello otra 
cosa que el deseo de esti­
mular a unos y “corregir” 
a otros.

Nuestra norma es ésta: 
premio al mérito y «estaca­
zo» a la falta del mismo.

Muchos creen recono­
cerse en algunas de nues­
tras «Notas sueltas» y pro­
testan. Les recordamos 
aquello de «arrojar la cara 
importa, que el espejo no 
hay por qué».

Sobre tos destinos en las ciudades

En la retaguardia o en el
frente

Sin preámbulos, sin pararme en si voy a herir el 
amor propio de algunos buenos camaradas, tenien­
do en cuenta el gran espíritu combativo de los ca­
rabineros de esta 3.° Brigada, yo me digo: "¿Llega­
rán a caer en la debilidad de querer pasar a la re­
taguardia a prestar .'Servicio, con el fin de dar un 
pase de... toreros al peligro de los frentes y que 
sea otro e! que tenga que afrontarlo...?’’ No lo paso 
a creer. Todos han pensado que en la retaguardia 
hacen falta también hombres decididos..., mas no 
han visto que abandonan a sus Jefes y 0!iciale>s, 
que les han estado educando día tras día como a 
hijos. Tampoco ven que desorganizan los Batallo­

nes, y esto tiene mucha trascendencia... No sabemos si los que van a 
venir a ocupar sus puestos van a ser tan conscientes que van a saber 
luchar y defender lo que todos nos hemos propuesto al tomar las armas 
y engrosar las filas de la tan POPULAR TERCERA BRIGADA.

Los que lleguen a leer esto que piensen un poquito. Yo os digo: ¿que­
réis a vuestros Oficiales? Si los apreciáis y os vais, les hacéis un des­
aire muy grande y vais a demostrar, sin daros cuenta, que no sentís 
ganas de seguir luchando. Nada de ello es; lo sé y no debeis dar lugar 
a que los Batallones más disciplinados y mejor organizados queden en 
último lugar.

Muchachos: adelante siempre. A luchar y vencer como valientes 
carabineros. Que siempre demostremc|s que somos un Cuerpo apreciado 
y de responsabilidad que quiere luchar en los sitios de más peligro. 
Vencer o morir. Ni un paso atrás.

ANDRES ALCALA SANCHEZ. 

Teniente de carabineros del segundo Batallón.

A quien corresponda
No hace mucho que el entonces Ministro de la Guerra, camarada 

Largo Caballero, díó una nota sobre el empleo de divisas. Posterior­
mente, dada por el Ministerio de Hacienda en la “ Gaceta de la Repú­
blica” núm. 81, de fecha 22 de marzo, vino inserta una disposición, de 
la que entresacamos el siguiente párrafo: "Este Ministerio ha resuelto 
prohibir al personal del Instituto de Carabineros el hacer uso de las 
divisas de los empleos para que sean propuestos hasta tanto no haya 
recaído la debida aprobación de los mismos y se publique en la "GA­
CETA DE LA REPUBLICA” la ORDEN correspondiente"...

Hay Batallones que aún no han hecho caso de esta Orden, a pesar 
de venir de nuestra más alta autoridad en el Instituto. ¿Hasta cuándo 
vamos a permitir la indisciplina?

HIDALGO.

El transpo rte  es  en el E jérc ito  uno d e  los  
serv ic ios  m ás im p ortan tes . D e b e  a s e g u ra r­
se, por tan to , su p erfecto  func ionam iento .

<1

La ciudad y el campo, unidos, deben 
producir para la guerra

Ayuntamiento de Madrid
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Cuando las hordas facciosas avanzaban,
Tajo arriba, por tierras de Castilla, 
de sangre y metralla los campos sembrabam, 
porque su ferocidad no conoce otra semilla.

Pero para truncar sus planes siniestros 
formó el comandante Galán una Brigada 
de hombres con valor, y para las armas diestros,
<íue en cruenta lucha al fascismo reducirían a la nada.

Alcázar de Cervantes tuvo la gloria 
de ver salir por vez primera 
a la 5.® Brigada hacia la victoria:
Brigada de choque que al fascismo se impusiera.

Boadüla, Húmera y Pozuelo 
fueron mudos testigos de nuestro valor.
Los obuses fascistas hacían temblar él suelo, 
pero no lograban infundimos pavor.

Resistimos con coraje y valentía 
artillería, tanques y aviación del fascismo criminal, 
y criando nos atacó su infantería 
la rechazamos, a tiros, cantando “La Internacional” .

Andújar, Las Rozas y Majadahonda 
tuvieron la fortuna de ver 
que los fascistas, después de una pelea honda, 
con nosotros no tienen más remedio que correr.

Nunca hemos retrocedido ante los adversarios; 
jamás nos aterraron ni los regulares, ni la mejala, 
requetés, alemanes, italianos, ni Tercio de voluntarios, 
pues ante nosotros su suerte siempre fué mala.

Y  esperamos la orden de ataque con ardor, 
esta orden por nosotros deseada, 
y entonces, derrochando energía y valor, 
dejaremos de fascistas nuestra nación desalojada.

Para que la historia diga en su día 
que si en España no quedó un fascista, 
se debió a la valentía 
de la 3.“ Brigada Mixta.

F rancisco  E scoms.

Tercer Batallón. (Compañía de ametralladoras.)

M E TA M O R FO S IS , por R ob ledano
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Los que ayudan a 
3.̂  BRIGADA

B{ interés existente en nuestra Brigada 
por nuestro semanario es cada vez mayor. 
Loa camamdaa que juntamente con nosotros 
combaten al fascismo comprenden con exacti­
tud la importante misión de La Prensa en 
nuestra lucha. Misión que 3.* Brigada viene 
cumpliendo en la medida de sus posibilidades. 
Be ahí que su interés por nuestra Revísta 
aumente de dfa en día. Interés que se refleja 
en las suscripciones abiertas para el soste­
nimiento de la misma. La última de dichas 
suscripciones La han iniciado los camaradas 
Jefes. Comisarios y Oflcíales de la Brigada. 
Los referidos camaradas, en su loable afán 
de facilitar la vida de 3.* Brigada, han 
abierto urva suscripción extraordinaria con 
destino a la misma. Las cuotas de la expre­
sada suscripción son, por tanto, independien­
tes de la que cada uno de ellos, y  de forma 
fija, viene abonando mensualmente. L a  idea 
de esta suscripción sólo elopos merece. Pero 
en esta ocasión hemos de repetir lo que ya 
en otra dijimos: NO debe haber nadie que no 
C30NTRIBUYA A L  S O 3TE N IH 1E N T0  DBL PERIÓDICO. 
Contnbuyendo todos no serán preetsaa Isa 
suscripciones extraordinarias y  las cuotas fijas 
podrían ser reducidas. Los Comisarios y  los 
Delegados políticos tienen el deber de hacer 
que todos cuantos pertenecen a  la Brigada 
sean suscriptores. Hastia abora-^ígámoslo 
con franqueza-^no Ío hacen, al menos en la 
medida que debieran hacerlo. Y  el periódico 
vive merced al entusiasmo que por él sienten 
nuestros camaradas combatientes. Pero ésta 
no es forma de sostenerlo. 1^ cuota pera el 
periódico es obligatoria, y de ella no puede 
eximirse nadie, porque-^repitámoslo— la Pren­
sa es un servicio tan importante y  necesario 
como otro cualquiera, Esperamos que los ca­
maradas Comisarios y. sobre todo, los Dele­
gados pongan, de ahora en adelante, un nva- 
yor interés en que no haya nadie en mi cetra 
Unidad que no sea suscríptor de 8.* Brigada. 
Solamente de esta manera podremos hacer de 
la nuestra la gran Revista que, por su his­
toria, merece nuestra Brigada.

S x t i c H p c i ó n  o h i e r t c  p o r  lo a  J e f e s .  C o m io a r io a  
y  O f ic ia l e s  d é  la  B riy a d a  ú . f a v o r  d s  m u s t r a  

R e v is t a .

José Marta Galán ....................  100 Ptna
Zulueta ..........................................  100 —
Rabadán ........................................  200 __
Fernández ....................................  200 __
Gimémv, ............................. loo —
Agustín .........................................  SO —'
Colladu .............................................  60 —
BasantK .............................................  50 —
Del Val ........................................  50 —
Zamora ..............................................  50 _
Escobar .............................................  50 «—
González ............................................  60 - -
Coba ..................................................  50 _
Fernándex ....................................  50 —
Garda ....................................  50 - -
Carlos ..............................   25 -___________
Soler ..............................................  25 —
Cayetano .......................................  25 —
Luis ...............................................  25 —
Armero ..........................................  25 — •
Camero ...............................................  50 —
Ruiz ..........................................  50 —
Asturias .......................................   50 —
VázQur/ .........................................  60 - -
J. Percra .....................................  50 —
Rosas ............................................  60 - -
Artéa ......................   50 —
Frutos ...........................................  60 -
Bermúdez .......................................  10 —
Marroro ......    10 —
Pérez Garda ................................ 26 -—
González ........................................  25
Marzo ...........................................  25 “
Rodríguez .....................................  25 —
Barroso .........................................  25 -
Ferren • ..........................................  28 —
Joaquín .........................................  25 —
García (Delegado) ..................... 10 --
Gai'cia (Teniente) ....................... 25 •
Gimémv, .................................   28
Alcocer ..........................................  25 —
Escudero ....................................   25
Manzano .......................................  25 “
Portea ...........................................  26 —
Carboneras ...................................  25 —
Perca ............................................. 10 —
Estévez ..........................................  1 0  —
Pozuelo .........................   25 —
Duque ...........................................  25 * *
Salido ............................................  10 —
Ruiz ...............................................  10 —
Blásquez ........................................  10 —
Pelayo ...........................................  10 —
Telcsforo .......................................  26 —
B. López ...................................... 25 •—
Escudero .......................................  25 —
Cantos ...........................................  25 —
Leal . 25 —
PanilU ..........................................  26 —
J. González ................................ - 25 -—
Alcalá ............................................  26 —
Vera ..............................................  60 —
Chicote ..........................................  25
Salgado .....      50 —
González ........................................  25 —
Diez .   25 -
Castaño .........................................  26 —
Castro ...........................................  50 —
MonzábaJ .......................................  .50 —
Cádiz ..............................................  25
Rocamora .....        25 —
Montero .........................................  26 —
Ramón ..........................................  25 —
Castellanos .....................................  25 —
Filiberto ........................................  25 —
F. Palomo ...................................  25
Tapia ................   26 —
Guerrero ........................................  25 —
Hernández ....................................  25 —
Pujante .........................................  26 —
Carboneras ...................................  25 —

Continúa abierta la suscripción, a la que 
debe contribuir toda la Oficialidad de la Bri­
gada. Las cantidades pueden remitírse a  la 
Administración del períódíco, en la Repre­
sentación de la Brigada, Castellana, 70, Ma­
drid,

N o queremos cerrar esta nota sin poner 
antes de relieve que una de las Compañías 
de especialidades que más vienen contribu­
yendo al sostenimiento del periódico es la de 
Zapadores. En esto, como en muchas otras 
cosas, esta Compafiia puede servir de ejemplo.

—D ecíam o s ayer...

En el c o m b a te  hay que  
a ta ca r hasta el total 
exterm in io . Pero  con  
los vencidos hay que  
se r gen eroso . A sí lo 
ex ig e  nuestro id e a l  

revo lucionario .

Hombres del segundo Batallón
Entre tantos de nuestros soldados que con tanta abnegación siguen 

la lucha por la independencia de nuestra España ñgura el camarada 
José Lledó Durá, el que, haciendo honor a la justicia, no puede pasar 
al rincón de los olvidados.

El mejor estudio de los hombres se hace en la guerra. La guerra 
nos presenta a los hombres tal y como son, sin que de ellos pueda que­
dar nada oculto. A l que hoy nos ocupa nos lo presenta Heno de una 
voluntad férrea, de franqueza, optimismo y  abnegación, tanta que no 
deja lugar a dudas que empañen ninguna de las cualidades que le 
caracterizan.

Es el hombre que en la segunda reorganización de nuestro Batallóu. 
supo encajar el cumplimiento de su misión, que desde los primeros 
momentos ganóse la confianza de Oficiales y  soldados.

Yo, que en todo momento soy amigo de la verdad, os presento a este 
camarada como es en sí. Para ello, después de estudiarle detenida­
mente, recurro a la opinión de otros camaradas, tales como el Teniente- 
Andrés Alcalá, el Capitán Miguel Martí Gay y  otros que con él han 
convivido en la guerra antes de que nuestro Batallón pasara a ser de 
Carabineros.

El camarada Alcalá me dice que cuando le conoció en Albacete, en 
los primeros días de la guerra, vió en él una gran capacidad de orga­
nizador. Después, en su ansia de ser más útil a la guerra, se incorpord 
al entonces 2.° Batallón 25 de Julio, de la columna de Galán, en Po­
zuelo, siendo un gran colaborador del bravo Capitán de la l . “ Compa­
ñía, camarada Baltasar González, que, como Delegado Político, se es­
forzó por que su Compañía fuese modelo de espíritu y  de moral com­
batiente. Creyendo favorecer a nuestra causa con lo aquí expuesto, hago- 
estas aclaraciones para que sean tomadas en consideración y  se coloque 
a este camarada en el sitio que por derecho le corresponde.

Del segundo Batallón.
Mariano GuzmAn .

Dicen los camaradas del 
tercer Batallón

L a  d i s c i p l i n a  a n t e  t o d o

La disciplina es la fuerza que- 
hace vencer y derrotar al ene­
migo. La disciplina es el eje de 
una buena organización, y  es el 
eje porque hace que marche una 
Brigada organizada. Sin disci­
plina no hay organización. Dis­
ciplina es la idea que debemos 
tener a cada momento en el 
pensamiento para que nosotros 
nos la impongamos, sin necesi­
dad de que nos la impongan. 
Nosotros, que pertenecemos a. 
la clase proletaria y que veni­
mos luchando antes de octubre- 
y  después de octubre, y  que- 
nos vemos envueltos en esta lu­
cha fratricida porque nuestros 
anhelos siempre han sido dê  
libertad y  de crear una Espa­
ña libre y  feliz, como la Unión. 

Soviética, tenemos que darnos cuenta que haciendo falta la disciplina, 
y  la organización en nuestras Unidades para más pronto vencer al fas­
cismo internacional, no debemos hacer un trabajo pobre, sino que es­
tamos en la obligación de hacer un trabajo enorme y  fructífero para 
subsanar todo lo que haya de malo en la Unidad a que pertenezcamos.

Siempre debe empezar la disciplina en los Mandos de las Unidades- 
para que vean loa soldados en eUos la voluntad y  la disciplina firme. 
Son los primeros que tienen que evitar y corregir todas las provoca­
ciones que partan de los soldados. Deben ser los primeros en hacer 
cumplir a sus soldados todas las órdenes. En fin: que vean los solda­
dos en el Mando un padre que se preocupa por el bienestar de sus; 
hijos. Lo mismo digo a los soldados conscientes: su obligación es ayu­
dar a sus superiores, a corregir a sus compañeros y, muchas veces, 
sin que se entere el Mando de la Unidad, tienen que evitar las protes­
tas que creen conflictos; son los que tienen que levantar la cultura, el 
respeto y la moral combativa a todos aquellos camaradas inconscien­
tes. De esta manera es como tenéis que realizar el trabajo en vuestras; 
Compañías, y  todo aquel que no lo haga no debe llamarse antifascista^ 
y  no es digno de la estimación de sus Jefes.

Una Compañía indisciplinada es un hueco que deja paso al fascis­
mo y le ayuda en sus ansias criminales. Todos los que nos llamamos 
o somos antifascistas tenemos una responsabilidad que cumplir y  no 
dormimos en los laureles, porque puede traer graves consecuencias. 
Así que debemos trabajar incansablemente, más y  mejor, para acele­
rar nuestra victoria. [V iva el Ejército Popular!

A lvaro García.
Delegado político de Ametralladoras, tercer Batallón.

Ayuntamiento de Madrid
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ECOS DEL CORREO

Retraso de una 
carta

El soldado y el Jefe
Entre un soldado y un Jefe, como hombres, no existe ninguna di­

ferencia. Como soldados que defienden la misma causa, tampoco. No 
■obstante, se hace necesario' que cada uno sepa conducirse en su puesto 
r^pectivo para el mejor funcionamiento del Cuerpo.

Un soldado debe, por principio, respetar a sus Jefes, guardarles 
toda clase de consideraciones en todo momento. El Jefe debe también 
fa rdárselas al soldado. Ambos pueden vivir fraternalmente. Pero en 
las cuestiones concernientes al servicio deben guardarse las distancias 
-del caso. Ni el soldado puede faltar al respeto a su Jefe ni éste abusar 
de su autoridad sobre el otro.

Los dos forman parte del mismo engranaje. En las horas de des­
canso y  comida ambos deben ser camaradas, y  ninguno de los dos sen­
tirse inferior ni superior al otro. Los dos deben saber que por encima 
■de eUos está la causa del pueblo. Entre las cosas que deben conser­
varse, una es la cortesía mutua.

Una experiencia muy valiosa que podemos aprovechar es la del Ejér- 
•cito Rojo de la U. R. S. S. Este Ejército nació, como el nuestro, de 
los escombros del viejo régimen; aprovechó las experiencias del anti- 
.guo y  creó una disciplina en el nuevo orden.

De la vieja disciplina, sin embargo, podemos asimilar ciertas for­
mas que son imprescindibles para el fortalecimiento de la nueva. Es 
necesario, pues, que tomemos de ella lo que nos sirva y  lo demás lo 
vayamos haciendo sobre la marcha.

Por ejemplo: el nuevo saludo militar debe observarse rígidamente. 
De este modo podremos contar con un Ejército disciplinado como el 
Ejército Rojo de la Unión Soviética. ¡Salud!

G a s p a r  G o n z á l e z .
Sufaayudante del 2.” Batallón.

—S a lud , ca r te ro .

— M a la  c a ra  lle v a s ; qué, ¿n o  vss 
a n a d ie !

— A  tiem p o  te  en cu e n tro . ¿C on o ­
ces a u n  ta l  J u lio  M e lq u izo  o  M e l-  
g u izo ?  M i r a  lo  que d ice  la  d ire cc ió n  
d e l s o b re :

Y  e l m a tase llos , cosa ra ra , le g i­
b le , tien e  fe c h a  de 17 de m arzo...

— P u es  róm p e la .
—N o .  S i  a  m i m e  suena. V o y  a  

v e r  s i es de la  m oto riza d a .
—S a lud .

El Mata-Sellos.

Nota.—Para evitar la pérdida de 
la correspondencia, cada camarada 
combatiente debe recomendar a sus 
familiares pongan la dirección con 
la mayor claridad. De esta forma, 
podrá evitarse, además, la confusión 
de que es muestra el diálogo an­
terior.

Dice José Díaz:
“ Lo decis ivo  es  g an ar ia  g uerra , porque g a ­

nando ia  g uerra  g an arem o s  la  revo lución . 
Al que no haga a lgo  útil en el fre n te  o en 
la  re tag u ard ia , hay que m e te rle  m ano sin 
v a c ilac io n es ."

El P u e b lo  p o d a  lo  m a lo  d e l 
fro n d o s o  á rb o l.

Cómo lo ve C. Alamo.

H it le r  c o n te m p la  co n  desagra>  
d o  la  p o d a  d e  la  ra m a  que  lo s  
a g r ic u lto re s  d e  ta n  m a la  p la n ta  
h a b la n  c o n s e g u id o  in je r ta r  en 

e l á rb o l e s p a ñ o l.

Redacción y Ad­
ministración de

3 /  BRIGADA
Circunstanclalmente han que­

dado instaladas la Redacción y la 
Administración de nuestra Revista 
en la Representación de la Briga­
da en Madrid, Castellana, 70. A 
donde podrán dirigirse todos los 
camaradas que lo deseen, tanto 
para asuntos administrativos como 
de colaboración en el periódico.

Dijo Durruti:
R enunciam os a  todo m e n o s a g a n a r la  guerra .
S om os co n trarios  a  esa  lib ertad  m al e n te n ­

d ida  que invocan los co b ard e s  p ara  es cu ­
rrir e l bulto.

La motorización en la guerra

A '

Sabemos todos que la puerro y"
moderna (y  nos referimos a la 
nuestra) nos ha demostrado '  
que la motorización es princi­
pal base en los ejércitos. Una 
buena Brigada motorizada am­
para siempre los ejércitos de 
avanzadas. La atención de los 
coches en su limpieza general
y la pronta reparación de sus a ^
múltiples necesidades, t o d o s  
sabéis que evitan reparaciones 
en talleres, que inmovilizan un 
camión o coche por tiempo que 
los servicios de hoy no lo per­
miten. La imprudencia en las 
marchas forzadas nos quita un coche del servicio. La falta del engrase 
legal hace del coche un armatoste inútil, y, en fin, sabiendo como todos 
sabemos que los ejércitos modernos se distinguen por su motorización, 
vendremos a convenir que el camión y el coche son tan importantes 
que toda la atención que sus conductores pongan en su dirección nunca 
será bastante a la importancia de su actuación.

A n t o n io  P o m p e y o  Ca s t e l l a n o s .

ntíf

H I S T O R I E T A S  D E  3.“ B R I G A D A
Von Otto, con muy buena maña, gana carreras pedestres en España. — Por BERNAD.

l7~

L l

Im p o n e n te s , " k o lo s a le s " ,  
d e s f ila n  lo s  a le m a n e s . 
(P o r  B e r lín , ¡c la ro  e s tá l)

4L i&RAHá

M e  lo s  m a n d a n  a  S e v illa  
y  m ira  q u é  “ c o g o rz a s "  p illa n .

L u e g o  m a rc h a n  a l J a ra m a  
y  van  d e  m u y  b ue na  gana .

■O-

ir
P ero  a l e n c o n tra rs e  co n  n u e s -

[ t r o s  m ilic ia n o s , 
s a le n  d is p a ra d o s  c o m o  g a m o s .

Ayuntamiento de Madrid
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6L  lápiz inmortal de Castelao— del insigne cari­

caturista gallego— ha expresado, en tonos que 

estremecen las sensibilidades más adormecidas, el 
inmenso drama de la dulce Galicia. ¡Galicia! Ga­
licia: ya no eres tú. Todo lo q\ue en ti había de bueno, 

de noble, de progresivo, de patriótico, ha sido arran­

cado de cuajo por el monstruo fascista. Los cerebros 

machos que tú habías parido, destrozados están; Los 

corazones salidos de tu entraña fecunda, que anhe­

laban océanos de .cultura y libertad, pisoteados y 

arrancados de sus pechos han sido. ¡Galicia! Sólo 

sangre y lágrimas riegan hoy el eterno verdor de tu 

tierra. Los lamentos de tus huérfamos, las maldicio­

nes de tus mujeres ultrajadas, surcan el espacio y 

llegan a todos los rincones de la tierra. Galicia: eres 

la imagen de la España sacrificada al dios de los fas­

cistas. Tu Castelao, al representarte a ti, ha repre­

sentado a la España que hoy yace bajo el signo de 

la svástica.

u
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